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Es ta obra es p r o p i e d a d de l 
A u t o r : ] á q u i e n co r r e sponde 
asi l a r e s p o n s a b i l i d a d m o r a l y 
m a t e r i a l de l a m i s m a , como 
todos los derechos que las 
l eyes v igen tes de E s p a ñ a c o n -
ceden á l á p r o p i e d a d l i t e r a r i a . 
I . 
Es evidente que los circos laurinos son un 
efecto de la afición al espectáculo; así como este 
nace de la costumbre; y esta á su vez es engen-
drada por la tradición, la pereza educatriz del 
pueblo, y los engranajes solidarios de los hechos 
en el conjunto serai-armónico, semi-suversivo, 
de nuestro período histórico. Sí, pues, queremos 
que desaparezcan los efectos, es preciso supri-
mir ó modificar las causas; y como estas son 
complejas, y ligadas á otras en el orden social, 
resulta que el problema en cuestión, de la desa-
parición de los cií'cos taurinos no es tan fácil 
como á primera vista parece. El estudio de la 
decadencia de las instituciones presenta fases 
múltiples, que requieren detenido examen. Pero 
como esto exigirla tiempo y medios materiales 
de desenvolvimiento, cosas de que no dispone-
mos, será preciso concretar el asunto á un cro-
quis ligero. 
El Progreso es sin duda la causa primordial 
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que envuelve á tocias las causas secundarias i n -
fluyentes en la desaparición de las corridas de 
Toros. El Progreso enlaza las esferas; invade 
las conciencias; es la ley universal, rigiendo los 
eslabones de todas las cadenas, que tejen la ur-
dimbre del poema de los destinos. Progresando 
en el mayor número posible de aspectos, esta-
mos seguros de llegar al deseado fin de desapa-
rición de los circos taurinos. 
Pero este concepto unitario, filosófico, y por 
decirlo así, latente, que presenta la acción de la 
ley providencial en los hechos de la historia hu-
mana, no basta en cierto modo, inconsciente 
para la mayoría, para satisfacer la sed de ade-
lanto que esperimentan las masas populares, 
cuando estas han escuchado en el reloj de los 
tiempos las campanadas que acusan la muerte 
de una institución; y es necesario, entonces, 
que las inteligencias ávidas de lo nuevo hagan la 
disección de los cadáveres morales para sor-
prender en ella las leyes de la biología, á la vez 
que cumplen con un precepto divino de mejo-
ramiento. 
Por esta razón no basta á nuestra conciencia 
el progreso latente; necesitamos estudiar como 
se progresa; cómo libremente podemos acelerar 
los triunfos; y cómo hemos de aplicar sus fuer-
zas invencibles, de la mejor manera posible, en 
el menor tiempo, y con economía de desvelos 
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individuales y colectivos. Aquí se presenta un 
problema de mecánica social aplicada á punto 
concreto. Y ya que hemos visto ligeramente las 
relaciones múltiples de la cuestión y sus lazos 
solidarios, cruzando con rapidez un largo tecla-
do de subcausas y concausas; y para suprimir 
efectos hay que tocar en sus generatrices, y aun 
ascender á la ley unitaria del progreso: después 
de este ascenso, descendamos mas despacio, to-
mando en el retorno los aspectos progresivos 
que mas de cerca apremian á la desaparición de 
los circos taurinos. 
En esto viaje de vuelta nos salen al paso en 
primer lugar algunos contrastes del espectáculo: 
tales son entreoíros, las prolecciones variadas, 
directas e indirectas, de los animales y las 
plantas. Esta es una gran medicina contra la 
enfermedad de las corridas. Después se presenta 
una multitud de causas secundarias anejas á la 
destrucción del espectáculo. 
Dos de ellas son: el papel histórico y filosófico 
de su pasado y su presente; y el papel del por-
venir. Aquel está en parte descrito en las memo-
rias premiadas en Cádiz por el Concurso de 
Mad. Dolifus, y resta ampliar los estudios; por-
que las memorias gaditanas, son como progra-
mas de futuros desenvolvimiento?. 
El papel negativo de su porvenir, que es la 
desaparición, mediante las Irasformaciones i n -
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lermedias de su decadencia paulatina, debe de-
ducirse del conocimienlo de la cosa, abrazando 
el mayor número de aspectos, y entregándolo al 
fuego de la crítica pública, campo donde se alan 
lodos los bilos de relación, que sostienen su 
vida, para cortarlos de mil modos y en distintas 
ibrmas con la sola tijera, que pone en movi-
miento la ley del adelanto histórico. 
Nosotros, vamos á lomar el espediente del 
Tema en la primera memoria de Cádiz; vamos 
á ampliar algunos capítulos, principalmente el 
del concepto de los toros como injerto de retro-
gradacion bárbara y el aspecto económico, don-
de plantearemos un proyecto para estudiar 
algunas relaciones, que puedan darse con pro-
fusión al pueblo en cuadros numéricos, pequeños 
y sencillos, donde esté el comienzo del análisis 
del espectáculo. 
Antes, y ya que estamos en el exordio, y des-
cendiendo por un teclado complejo de hechos 
sociales, relacionados con las Corridas de Toros, 
por las costumbres, la cultura estética, é inte-
lectual, las- causas políticas y formatrices del 
corazón popular, las religiosas y morales, que 
determinan direcciones susceptibles de arraigo 
en el hombre; teclas que es preciso mover á la 
par en el concierto musical engendrado por las 
fuerzas dinámicas de la mecánica social, por 
donde nos empuja el carro de la civilización; no 
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queremos prescindir de las acertadas recomen-
daciones, que para la desaparición de las Cor-
ridas de Toros hace la memoria premiada en 
Cádiz. 
El llevar los toreros á otras industrias; el to-
mar las autoridades parte activa en la decaden-
cia, ya prohibiendo los permisos para construir 
nuevas plazas, arrendando estas para otros usos, 
disminuyendo las fiestas, ó inculcando en la i n -
fancia y el bello sexo los sentimientos suaves; 
los recreos instructivos y económicos; los mee-
tings populares anti-taurinos.; las exposiciones y 
emulación a ganaderos é industriales parala cria 
de animales del trabajo y de la venta; la activa 
propaganda de la prensa periódica; la difusión 
de ideas protectoras en las escuelas; las leyes 
encaminadas a cercenar crueldad al espectáculo, 
ó á procurar su desaparición directa ó indirecta; 
el amor á la agricultura y vida en las haciendas 
por parte de los propietarios; y cuantos medios 
se indican en la citada memoria gaditana, p r in -
cipalmente en su capítulo V I I , páginas 42, 43 y 
44, nos parecen conducentes al objeto. 
Seria preciso clasificar esos medios por su im-
portancia, á fin de emplearlos ventajosamente. 
La propaganda de escuelas, y la difusión de la 
prensa nos parecen medios subalternos muy po-
sitivos. 
La reforma de nosotros mismos y de la 
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familia es una base esencialísima: porque el 
querer progresar sin progreso es un sofisma r i -
dículo. La Protección de Animales y Plañías, y 
el fomento de su espíritu social y. filosófico; el 
estudio científico-histórico-moral de la retrógra-
dacion taurina; y por último, la estadística, 
propagada numéricamente, y comentada con 
sencillez y claridad; son también á nuestro j u i -
cio, puntos capitales y directos, que es preciso 
analizar y poner en juego para la destrucción de 
las corridas. 
Las leyes trasformistas, los arriendos, ó cam-
bios de las plazas, pueden tomarse como ele-
mentos más ó menos directos en el cálculo de 
medios progresivos; pero esos hechos subalternos 
nacerán mas bien como efectos del adelanto, que 
como causas únicas de él. Dejaremos, pues, la 
inmensa pesadumbre de relaciones que las cor-
ridas de toros y las costumbres nos manifiestan; 
nos desligaremos del dilatado campo que aca-
bamos de iniciar; dejaremos también que la Pro-
tección de Animales se realizo en sus propagan-
das por las sociedades encargadas de esta m i -
sión, y nos quedaremos con los puntos capita-
les ya indicados, para desarrollarlos á fin de 
que esta memoria sea lodo lo mas breve posible. 
Ya estamos orientados en el campo de nues-
tras presentes y futuras evoluciones de luchacon-
Ira las corridas de loros, por si no desaparecen 
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de la escena lan pronto como era menester; aho-
ra solo resta empezar á obrar con decisión y ener-
gía. Nuestro lema en Cádiz era «E/ progreso es 
ley divina^-): este mismo es el de hoy: pero es-
cribimos debajo un comentario, que resume lo -
do nuestro amor á esta santa ley: «Pocas pala-
bras y muchos hechos.» 
No son únicamente las teorías las que realizan 
los adelantos, por mas que los preparen y faci-
liten: tan necesaria como la teoría es la práctica, 
de voluntades firmes, inílexibles en su conducta 
ante sus leales propósitos, y el pleno convenci-
miento de la verdad, bondad y belleza, de las 
ideas que se difunden. 

I I . 
E l Terri torio, con su despoblación, montes, 
dehesas, y especialidad de los pastos: E l Gana-
do, con sus condiciones zootécnicas: y E l Hom-
bre, con sus antecedentes histórico-antropoló-
gicos; son factores, que van ligados á la Cues-
tión Taurina, y han determinado en gran par-
te la idiosincrancia moral y fisiológica de nues-
tros antepasados, para innocular esta afición en 
el tuétano de los huesos. 
Algo pudiéramos decir del territorio, pero 
nos da vergüenza, porque todavía no conocemos 
su extensión aproximada, ni poseemos un ca-
tastro medio regular. Preferimos callar, y dejar 
solo consignado que tenemos muchos terrenos 
incultos 
Hablemos de E l Ganado, como precedenle 
necesario á nuestros desarrollos. 
En 18o9 habia en España unos dos millones de 
cabezas de ganados vacuno, cuyo valor era 
entonces de mas de 88t millones de reales por 
cálculo prudencial y medio. Las provincias de 
mayor riquea vacuna por cabezzas, eran Oviedo, 
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Coruña, León, Lugo, Cádiz, Sevilla, Orense y 
Salamanca. Las provincias de menor número 
eran Alicante Tarragona, Castellón, Valencia, 
Albacete y Almería. 
En 1865 el ganado vacuno subia á cerca de 
tres millones de cabezas según el Censo de la 
ganade r í a . Las provincias de mas ganado eran 
Oviedo, Coruña, León, Pontevedra, Lugo, Oren-
se, Santander, Salamanca, Cádiz, Burgos, Se-
villa, y Vizcaya; y las de menos las provincias 
de la parte oriental. Desde Í859 á 1865 hubo en 
el vacuno un aumento de mas de un millón de 
cabezas. 
Damos estos datos para indicar el estado re-
lativo déla ganadería vacuna en España. Los lo-
ros que se dedican á las plazas son poca cosa 
con relación al fomento general de la ganade-
ría después de cubiertas las necesidades agrícolas, 
alimenticias, y de otras industrias. 
La ganadería vacuna española está á la altura 
que desconocen los extrangeros, y sus desen-
volvimientos no son para toros de plaza, sino 
para la agricutura y la industria. 
Prescindamos de analizar el número de reses 
que produce el litoral del Mediterráneo: es de-
masiado escaso, y su ganado manso sirve para 
las atenciones diversas de esta zona, sin que se 
piense en perfeccionar las razas para el toreo. 
No es la disipación y la holganza lo que preocu-
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pa á catalanes, valencianos, y murcianos, en 
general, sino la industria al nivel de la cultura 
moderna, y el dominio agrícola, si cabe, al nivel 
del Piamonte, Lombardia, Alemania, Bélgica y 
Francia. El litoral mediterráneo es un orgullo 
nacional, por mas de que falte mucho por ha-
cer. Allí no hay reses bravas, sino como excep-
ción; y las plazas del pais se alimentan por lo 
general de toros de Miura, de Colmenar, y otras 
ganaderías de fama. 
Vengamos á la zona Meriodinal. All i tenemos 
las provincias taurinas Sevilla y Cádiz; pero 
estas provincias no son las mas atrasadas en 
progresos vacunos. Si figuran entre las demás 
cabezas de ganado, después de León, Galicia y 
Asturias, también hay en ellas escelentes castas 
y numerosísimo ganado manso, que sostiene 
las labores de la propiedad acumulada. ¿Qué re-
presenta la saca de toros de plaza al lado de la 
saca de novillos para el capadero y el futuro 
trabajo del yugo? Nos congratulamos de ver en 
Andalucía buenas castas vacunas, que son i m -
portante ramo de riqueza. Un país agrícola 
no podía olvidar sus intereses. Los toros de 
plaza; como entresaca, tienen buena venta .en 
la actualidad para los amos, y el tráfico seguirá 
miéntras las costumbres no cedan; pero la gran 
masa de la población andaluza es agrícola é i n -
dustrial y no destructora del ahorro. 
16 LAS CORRIDAS DE TOROS. 
En la Zona Occidental de España leñemos á 
Galicia, donde las reses vacunas son una prospe-
ridad. Galicia tiene pocas tierras incultas, la 
propiedad está muy dividida, y sigue el sistema 
mixto de la Europa Central. Esto no favorece al 
ganado lanar y cabrio, pero fomenta el mular, 
de cerda, y vacuno, cuyos sobrantes surten á 
las demás provincias, y la exportación para 
el exlrangero; permitiendo, además, dar i n -
cremento al comercio de salados y cecinas, y á 
la industria acreditada de cueros. 
En Galicia no hay ganado bravo, ni aun pla-
zas, á no ser las pocas construidas en estos ú l -
timos años. Los gallegos no han tenido hasta 
ahora su dinero para emplearlo en las corridas 
de toros, y han hecho peiTectamenle; si desde 
hoy en adelante hacen otra cosa, esto quena 
decir únicamente, que los pueblos degeneran 
transitoriamente, y que en voz de progresar les 
dá la humorada de retroceder, y el capricho ra-
ro de quedar atrás. 
El ganado vacuno del norte es superior, ya 
porque se aUraenta de una vegetación mar í t i -
ma, que es de mas nutrición que las yerbas 
dulces, ya por su prodigioso fomento. Los indus-
triosos labradores que abonan sus tierras con 
í Igas marinas y pescados podrirlos, debían em-
plear el vacuno en sus cultivos y sacar de 61 
ricas industrias en leches, mantecas, quesos, 
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carne fresca y ahumada, y suelas y becerros en 
gran escala. 
En todo el norte hay razas holandesa, tía-
menea, francona, suiza, dinamarquesa; mezclas 
de irlandesa, holandesa y flamenca con castella-
na; mezclas do italiana, con la pirenáicn, raza 
pequeña, ágil y de asta corla. En general domi-
nan las razas serranas. Tampoco allí hay gana-
do bravo. 
En la Zona Central, las razas bravas están en 
las riberas del Jarama, del Tajo, y otros puntos; 
y las mansas, compañeras de la civilización, es-
tán por las sierras. Estas pastan en lo superior 
de la región baja agrícola desde Todos Santos 
á San Marcos, desde cuya fecha suben á la re-
gión de altitudes montana y sub-alpina de la 
Zona Central. También en estos puntos hay 
grandes progresos en el vacuno, no solo para 
las necesidades agrícolas, y abasto de los mer-
cados de carne, sino para la industria en gene-
ral, y especialmente del perfeccionamiento del 
animal. Hay vaquerías por los métodos mixtos 
en la Montaña del Príncipe Pió, Casa de Cam-
po, Alameda, Villaviciosa de Odón, y otros 
puntos; y en ellos se multiplican y crian las ra-
zas mas acreditadas del exlrangero, principal-
mente la mocha, importada de Italia. 
No son las provincias cercanas á Madrid las 
mas ricas en número de cabezas vacunas, antes 
2 
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están, además de las nombradas anleriormonlo, 
Zamora, Guipúzcoa, Cáceres, Navarra, Avila, 
Badajoz, Córdoba, Gerona, Lérida, Alava, Se-
govia, Falencia, Huesca y Málaga. Los renom-
brados centros de toros feroces no son tan nu-
merosos como á primera vista parece. Es cierto 
que Navarra, Salamanca y otros puntos dan 
ejemplares de plaza; es cierto que en los campos 
de La Serena hay algún ganado fino; y que lo-
do animal provocado en el redondel se convier-
te en fiera y sirve para el espectáculo taurino; 
pero no es menos cierlo que las necesidades 
agrícolas van cercenando la cria para el toreo, 
á la vez que las funciones del circo no son tan 
numerosas como algunos piensan en el extran-
gero. El dominio agrícola asediará al ganado 
bravo, y lo hará desaparecer. El progreso lo 
reclama imperiosamente. 
Sin duda, la fauna vacuna está en relación, con 
la antropología, territorio, clima, y demás ele-
mentos de la vida nacional. Allí, donde la pro-
piedad está muy dividida y se trilla en el zaguán 
de la Casa Consistorial, allí la vaca y el buey son 
pequeños, como la pequeña industria, que apro-
vecha en la familia calostros y leche, y vende 
caro el estiércol. Allí donde la gran propiedad 
está por investigar y dominar; donde jiay 
alardes de riqueza, de valor y tiempo desocu-
pado hay también toros bravos en losdespobla-
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dos, cuyo dominio debe marchar paralelo al del 
suelo, y al progreso del hombre que haya de go-
bernarlos. 
En la vida influyen notablemente los acciden-
tes externos, lo mismo en el hombre que en el 
animal 
Hablemos ahora cuatro palabras sobre la 
crianza del ganado. 
Los toros para plaza son llevados á sitios re-
tirados de las dehesas; se les acompaña de cier-
to número de bueyes mansos, necesarios para 
que los manejen los vaqueros; y no ven perso-
nas, vacas, y a veces ni aun manadas de otras 
clases de ganado. 
Es indudable que desaparecería en gran par-
te la fiereza, si los animales fueran educados 
en el trabajo, en el contacto con la población, y 
dando á las bestias Union con el resto del ga-
nado. Hoy se crian los toros para fieras, y nada 
mas, en las dehesas de los ganaderos dedicados 
á este tráfico repugnante. 
• Interin la fiereza sea parcialmente el resulta-
do de nuestros campos, podríamos no dedicar 
para toros sino el número necesario á la repro-
ducción, pasando los demás novillos á la cate^ 
goría de bueyes. Aun suponiendo que pretenda-
mos educar al toro, es cosa clara que dedicándole 
al trabajo desde pequeño, se haría manso por 
el roze con gentes y ganados, y solo en los rae-
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sos del celo seria cuando fuese preciso dejarle 
en libertad. En el resto del año podría alternar 
sin cuidado en las vacadas, y se prestaría dócil 
al yugo. El sistema de alimentación y de faenas 
junto con el de vivienda y otros detalles, puede 
influir notablemente en el perfeccionamiento 
zootécnico del toro. Si el ganado está vicioso y 
sin costumbres á la labor ó los trasportes, es pre-
tender imposibles dominar á un animal que 
vaya por dehesas de leguas enteras, y posee 
una fuerza enorme de vida desarrollada en la 
holganza. Pero á medida que nuestras rotura-
ciones trasformen los jarales, y los riegos true-
quen los pastos; á medida que, según los países 
se vayan extendiendo los piensos variados, y la 
multiplicación de faenas; se irá haciendo sentirla 
necesidad de mejorar las explotaciones vacunas; 
se perfeccionarán los establos de cortijos, aldeas, 
y ciudades; y con todo esto el sistema alimen-
ticio y económico del toro. La división del 
trabajo pondrá su mano en las industrias que se 
derivan del buey; y cuando sean una producción 
las ventas del pelo, tripas, tendones, pezuñas, 
huesos, astas, piel, carne, ó estiércol; cuando 
España aproveche por si misma en trasforma-
cion inmediata todas las fuerzas, condiciones, y 
residuos orgánicos, de tan magnífico como útil 
animal; cuando su carne se convierta en extrac-
to para surtir hospicios, hospitales y farmacias; 
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entonces el ganado vacuno de España podrá 
eompelir y aun superar al de otros países. 
Todo esto necesita tiempo. Por de pronto, yo 
aconsejaría el etíipleo del buey sobre el loro; y 
solo propondría los toros para la reproducción, 
los cruzamientos, y experimentos sobre razas, 
aptitudes de trabajo, alimentación, ¡resistencia, 
ú otros aspectos. Salvas las escepciones de Pro-
vincias Vascongadas, Asturias y Galicia, con 
sus famosas tenerías, sus embutidos, carnes sa-
ladas, ó exportación del ganado vivo, y apesar 
de los adelantos en Andalucía y Castilla la Nue-
va, no se saca en España todo el fruto que se 
debía del ganado vacuno. Las reses debieran 
educarse según su destino: las de carne, que 
fueran de poco hueso, redondas, tiernas, sanas, 
y de muchas libras: las del trabajo, sufridas, 
fuertes, económicas de pienso y de movímien-
los ágiles: las de leche pequeñas y muy dóciles. 
¿Alcanzan nuestras reses la altura de las demás 
naciones? Apesar de los buenos deseos de algu-
nos ganaderos estamos al principio de las explo-
taciones racionales y científicas, y en las com-
paraciones estadísticas con los eslrangeros son 
lamentables para nosotros los mudos discursos 
de los números. Tenemos unas 48 ó 20 cabezas 
por cada 100 habitantes, y ocupamos con Por-
tugal uno de los últimos puestos de la Europa 
vacuna. Nuestros bueyes y vacas no alcanzan ei 
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peso y valor de oíros en los grandes mercados. 
Suiza, Alemania, Inglaterra y Francia nos lle-
van gran delantera. El vacuno en España no ha 
progresado desde el Marqués-de la Ensenada 
tanto corao reclamaba el crecimiento de la po-
blación. 
Vivimos en desequilibrios económicos. La i n -
dustria quesera y de mantecas, que es una gran , 
riqueza en las montañas del Jura, y en otros, 
puntos, no se ha aclimatado en vasta, escala en 
nuestras provincias de Castilla la Vieja y Ara-
gón, que tienen un clima casi idéntico á la Eu-
ropa Central, y disponen de prados á propósito. 
¿Qué hacemos?... Divertirnos en las corridas 
de toros; gastar en ellas muchos miles de pese-
tas; pasar el tiempo; escribir do cuando en 
cuando en los periódicos cultos de las grandes 
ciudades alguna agudeza frivola contra la Pro-
tección de animales útiles; llenar nuestros perió-
dicos con las revistas de toros y los números de 
la lotería, que vienen á ser el cielo y Providen-
cia de España; y ver con inmenso dolor, que una 
parte de los grandes propietarios que podrían 
disponer de capitales y otros medios para aco-
meter ensayos forestales, de cultivos, y de per-
feccionamiento de razas animales, son amigos de 
los toreros, y protectores y admiradores del ga-
nado bravo. 
Esto es un tormento para los Impacientes 
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el adelanto; pero de todos modos se cumplirá la 
ley del progreso 
Hemos hablado exclusivamente del presente y 
del porvenir del ganado vacuno, porque su pasa-
do lo tenemos en estudio y se nos figuran dudo-
sos los dalos que poseemos. Hemos hecho tanteos 
de exploraciones históricas, y de su conjunto se 
deduce el progreso del ganado y del suelo. De 
modo que el animal es reformable y susceptible 
de educación, de instintos. Nada hay inmutable 
en el mundo. Todo progresa, se trasforma, y 
evoluciona. Ni la fiereza, ni los pastos, pueden 
ser alegato de valor alguno en el proceso de la 
afición taurina, cuyo aspecto antropológico exa-
minaremos á continuación. 

III , 
Del toreo en los tiempos históricos sabemos 
muy poco. Sia embargo, a calidad de rectifica-
ción, podemos calcular que sus fases probables 
han sido: l.tt Caza de loros salvajes, y toreo en 
corrales de las dehesas y aldeas. Esta fase puede 
comprender la antigüedad remota, celtibera, 
griega, cartaginesa, romana, y aun goda. Hay 
que dejarla englobada Ínterin estudiamos colec-
tivamente los desenvolvimientos del toro y del 
toreo; á partir aquel desde sus abuelos ó bisa-
buelos fósiles, ó antes, y sus cambios de fiero en 
manso; y á partir esto de nebulosidades no des-
lindadas. (!) 2.a Plazas improvisadas en las v i -
llas, tapando las boca-calles con carretas y leña; 
y proyectos de locales determinados y perfeccio-
namiento del toreo. Estafase comprende la Edad-
(1) He meditado en la cuestión de orígenes, sobre los 
cuales suprimo dos capituios que en el borrador de esta 
memoria dedicaba á exponer mis ideas. Opino porque el 
toro bravo es originario de la Península en sentido relat i -
vo. En cuanto á la burla del toro primitivo no sé que pen-
sar. Me inclino á su aplicación venatoria. Subiendo mas 
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Media y Moderna. Parece muy probable que el 
toreo pasara de los corrales á las plazas especia-
les, y que en estas se adiestrasen los toreros de 
oficio. Estos últimos son modernos. Si esíudia-
mos su indumentaria, lengua, costnmbres, país 
principal que los produce y rinde fervoroso culto 
al arte tauromáquico, y otros caractéres que los 
dan tono, podemos sospechar con algún funda-
mento, que su origen es árabe moldeado en el ge-
nio español. Los descendientes de D. Pelayo, en 
su continuo guerrear, no debieron ser autores de 
un traje que parece meditado en la molicie, en 
el fausto, y bajo un cielo alegre y juguetón. 
por la escala his tór ica , creo que Roma nos dió la idea de 
circo, pero no la de dominar y burlar la fiera, puesto q u 3 
los pueblos indígenas conquistados eran ya labrado-
res y pastores. A esta altura se presentan amalgamas de 
costumbres envueltas entre el ropaje de las,nebulosidades 
his tór icas . Pero si entonces existían ganados mansos y 
bravos, claro es que había también medios de gobernar 
las réses para la gestión agrícola, y otros aprovechamien-
tos, y medios para burlar la fiereza de alguna manera, ya 
fuera por necesidad ó diversión. De todos modos habia 
en la península los elementos necesarios para el desarro-
llo de la cosa, y para modificar los elementos del circo 
romano evolucionando después á través de las matrices, 
goda, sarracena y castellana. Y en todo caso de h i p ó t e -
sis, el trasformismo histórico de usos y costumbres, no 
debemos buscarle nunca sin eslabones, sino . mediante laa 
herencias y genialidades de los pueblos. Para nuestro ob-
jeto del momeeto es indiferente e¡ origen relutifo. 
LAS CORRIDAS DE TOROS. ? 7 
Si observamos que eí iraje de los toreros es 
la exageración de los trajes andaluces y estre-
meños en algunas localidades; es la modificación 
de los relumbrones; hay motivos para sospechar 
que la raza árabe española fué la que perfeccio-
nó er toreo y acaso los circos. La dominación 
goda fué rápida, históricamente hablando. Los 
verdaderos herederos de la sementera romana 
fueron los hijos del Coran. Es cierto que pudo 
ser simultáneo el progreso del toreo y sus acce-
sorios en la región norte castellana-aragonesa," 
pero el traje no es castellano, y mucho menos 
asturiano. En el toreo pudo haber invasión ge-
neral peninsular de la costumbre en campos 
enemigos, como sucedió con el espíritu cabaHe-
resco y los torneos, que invadieron los. pueblos 
latinos de la Edad-Media y aun algunos mas.' 
Conocemos mejor los archivos castellanos que 
los árabes; y por eso la historia de la Tauroma-
quia explica gran parte de las metamó.rfosis del 
toreo entre los nobles castellanos, y su paso a 
los plebeyos, mientras habla bien poco de sus 
desenvolvimientos sarracenos. El tiempo y los 
adelantos de la historia explicarán este asunto, 
en cuya tarea esperamos que nos ayuden los 
aficionados de Sevilla y de la Serranía de Ronda. 
La antropología, que está llamada á explicar 
así las formas de hacer el pan, como los progre-
sos de las cartas postales, el retintín de los be-
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loneros, el repiqueteo de los caldereros, los g r i -
tos diversos de todos los vendedores de servicios 
y mercancias, las chaquetillas y botas de colga-
jos de los andaluces, ó las modulaciones de la 
voz en los diversos pueblos, ó el porque las ta-
rifeñas se tapan un ojo, es la llamada también, 
con auxilio de otras ciencias, á explicarnos la 
genealogía de la capa colorada ó amarilla y bor-
dados de los toreros, asi como á buscar la idie-
sincracia taurina, sus praparalivos, y fases que 
ha revestido. Creemos que la indumentaria to-
rera es árabe; las plazas, romanas en la idea, y 
transformada la construcción del circo por á ra -
bes y castellanos, aunque no conozco el estilo 
de su fábrica, donde estará escrito el genio que 
las inspiró; y la fiereza de los toros, y la afición 
taurina, españolas de todas maneras. Todo lo 
laurino debe ser español, con las modificaciones 
que le dieron las razas dominadoras. Necesita-
mos registrar los archivos para estudiar la i n -
dumentaria, trasformaciones de las costumbres, 
aptitud española para dominar los toros, esfuer-
zos zootécnicos para el gobierno y perfecciona-
miento del ganado, progresos agrícolas, altura 
de la ganadería vacuna en diversos períodos, y 
grado de desarrollo de la afición tauromáquica. 
Todo induce á creer, que los toros fieros, á 
partir de las edades históricas, y dejando á un 
lado l ^ prehistoria, fueron excepcionales una 
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vez que el período romano fué pastor y agríco-
la, y que los árabes, estaban muy adelantados 
en los cultivos. La afición al toreo debió ser una 
diversión que los antepasados creian convenien-
te para fomentar los ejercicios de valor y des-
treza, pues aparte de los peligros reales que el 
ganado en manadas y dehesas despobladas ofre-
cía á los vaqueros y otras gentes los episodios 
de una cogida de transeúntes en campo raso, 
debía ser un espectáculo agradable al gusto es-
tético de entonces, y del cual todavía se con-
servan rastros. 
La expulsión de los moriscos data de ayer, 
porque cuatro siglos son cuatro días en la his-
toria, y por eso no es de extrañar la perpetui-
dad de una costumbre arraigada, que llega has-
ta nosotros. Lo mismo pudiéramos decir estu-
diando el toreo en su fase castellana. De uno 
y otro lado hemos heredado la barbarie dorada 
por la habilidad. Pero nos fijamos principal-
mente en los antecedentes meridionales, donde 
existen el cerebro y corazón de la Tauromaquia 
con toda su poesía grotesca. 
Así como han llegado hasta nosotros los toros, 
han llegado los colorines árabes, su arquitectu-
ra atrevida, sus trajes fanfarrones, su jacha, su 
jigo, y su jiguera; todo lo cual son travesuras 
de la imaginación oriental, alardes hiperbólicos 
del lenguaje en analogía con las hipérboles psi-
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cológicas, equilibrios de fuerzas combinadas en 
la construcción, preludios del porvenir modifi-
cado, profecías árabes, escritura viva en la carne 
y en las costumbres, de aquella antropología 
prodigiosa, que mezclada con la raza latina, y 
con su cielo, y con sus campiñas, la sublimaba, 
la sintetizaba, dejándola atrás en la herencia de 
burlar fieras indígenas según lo permitía su 
desenvolvimiento relativo de la época. En los 
árabes, lodo era poesía, atrevimiento y milagro, 
hasta las exageraciones de su ciencia aplicada 
al estudio de la acometividad taurina. La Tau-
romaquia es en mi opinión un sueño milagroso 
como la Alhambra. Los españoles, hijos ó nietos 
de los árabes, quisieron hacer hablar á las pie-
dras, y jugar con Jos toros feroces como con un 
cordero. . 
El primer matador de toros con estoque no 
debió ser asturiano ni gallego, porque solo en 
el mediodía de la. península se ha conservado 
una especie de iniciación secreta de las suertes, 
constituyendo escuelas neocienlíficas; y los apli-
co este calificativo, no por negar la habilidad 
rea!, ni el estudio que exigirla la burla dé la 
acometividad del toro, sino porque la ciencia 
para ser tal no basta que sea relativamente 
bella, y relativamente verdadera, sino que pide 
ante todo utilidad práctica general, bondad i n -
trínsecaj y armonía progresiva con las demás 
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esferas de la vida material y espiritual. Aim 
concediendo á la Tauromaquia algún mérito po-
sitivo, rio reúne las condiciones necesarias para 
prolongar su desarrollo. 
Nos detenemos en estas opiniones porque en-
t rañan, á nuestro juicio, profundos estudios de 
la Moris-cultura, ó Moricultura, (cultivo de las 
costumbres), y de ellos ÍDodemos ascender á ía 
antropología lata: no precisamente ahora, sino 
mas adelante. Esta no ha de ser la última me-
moria antitaurina que escribamos; pues que en 
ello va el progreso de un gran pueblo, (i ) 
(1) A fin de examinar el estado actual del Taür in ismo 
en Kspaña, lomamos los siguientes datos del Anuario Es-
tadístico de 1866-67, pág ina 427. 
Las capitales de provin€Ía mas taurinas por n ú m e r o de 
localidades de sus circos son Valencia, Madrid, Barcelona, 
Cádiz, Logroño, Salamanca y Sevilla; las mas aficionadas 
por n ú m e r o de funciones, aiadrid, Valencia, Cáceres y 
otras. •••^  • . . • , , 
Las provincias que mas, se distinguen son Badajoz, 
Cádiz, Madrid, Valencia, Navarra, JHuelva, Ciudad-Realj 
Jaén y otras. 
Provincias que tienen 9 plazas:— i.—Badajoz. 
Idem que tienen 6 ídem:— 2.—Huelva y Cádiz. 
Idem que treuen 4 Idem:— 4.—Ciudad-Real, Jaén, 
Madrid y Navarra. 
Idem que tienen 3 idem:— 9. 
ídem que tienen 2 idem: —10. 
Idem que tienen 1 idem:=15. 
Idem de ninguna i d e m : = 8,—Canarias, Coruña j 
León, Lérida, Lu-
go, Orense, Ovie-
do y .Pontevedra. 
Estos apuntes, de datos oficiales^ se refieren á 1867, y 
en la actualidad han Bufrido algunas modificacioaiQS. En 
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Para justificarnos los españoles ante los ex-
tranjeros de las corridas de toros, echarnos la 
culpa á estos y á nuestra sangre. No curpemos á 
los toros. Pecamos contra la naturaleza, contra 
la economía, contra la moral, y los toros no nos 
han de redimir, convirtiéndose en abogados de-
fensores de nuestro pleito contra el progreso. 
£1 litigante contrario no se ha de convencer por 
Hueiva y otros puntos hay plazas en construcción: y en 
Galicia y Asturias se han construidu ya algunas. 
De todos modos resulta la afición mucho mas exten-
dida en el mediodía que en el norte; cuando los hijos de 
D. Pelayo han sido tan oportunos en rendir culto á la 
Tauromaquia, aguardando á verificarlo cuando ya está 
iniciada en lodo el mundo la Protección de animales y el 
espíritu de las Cajas de Ahorro. 
A pesar de este contagio del norte, que calificamos 
mas bien como especulación que como afición, no? cuesta 
gran trabajo el creer que los laboriosos asturianos se 
conviertan en disipadores, y los formales gallegos en 
garbosos toreros con todos los aditamentos de 1« profe-
sión: patilla de boca de jacha, calañes y chupa, panta lón 
ajustado, lenguaje travieso, etc., etc. Hay que convenir en 
que la antropologia del norte no se presta al negocio, k 
no ser que se invente alguua especie nueva de Tauroma-
quia aclimatable en el pal?. Pero mientras esto no suceda, 
la fiesta exótica costnrii mucho dinero k los indígenas , el 
cual, si bien quedará en el pa í s , no será en manos de los 
que lo ahorraron con un gran trabajo, sino en el bolsillo 
de los especuladores, y de las cuadrillas de Madrid y otros 
puntos, que exploten las nuevas aficiones desportadas á 
última hor» , dadas las costumbres hasta ahora severas, 
del norte; dados los gérmenes de cultura cristiana que 
allí brotaron y se desenvolvieron para llegar á dominar la 
molicie musulmana, y sacar fruto provechoso de sus he-
rencias y genialidades científicas, creemos que la civi l iza-
ción moderna es contraria á las corridas, ó que estas son 
obstáculo al progreso general del pa í s . 
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una oratoria de mugidos. Hasta ahora hemos 
tenido una idiosincracia taurina, que es preci -
so modificar. Sin la admisión del cambio y las 
mudanzas de costumbres, el progreso libre y 
meritorio no existiría. Es cierto que influyen en 
nuestra antropología, el clima, las producciones, 
el cielo, las montañas, y otros accidentes; cosa 
á que deben atribuirse, en parte, nuestras dife-
rencias de población, si bien no pueden ser su 
única causa. Desde el Cabo de Creus hasla el de 
Finisterre los españoles viven en montañas de 
un mismo paralelo, y sin embargo hay diferen-
cias entre catalanes, aragoneses, navarros, gu i -
puzcoanos, vizcaínos, pasiegos, asturianos y ga-
llegos. 
Hay sin duda, en las diferencias de pobla-
ción, bajo diferentes aspectos, secretos de ana-
logias y relaciones, que todavía están por des-
cubrir. 
Una colección de pasiegos, maragatos, galle-
gos, andaluces, murcianos y catalanes, en su 
pureza típica, son hoy un problema para la 
ciencia. 
En calidad de hipótesis reformable me atrevo 
á aventurar alguna opinión analógica. El ca-
rácter reflexivo del castellano viejo se amolda á 
la severidad del clima y al extremo horizonte 
de Tierra de Campos; el carácter del litoral 
mediterráneo es el mismo de la Italia meridio-
3 
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nal, amor á la música, energía en las pasiones; 
en Andalucía hay magnificencia y generosidad 
como en su clima. Los catalanes y manchegos 
tienen semejanza con los sicilianos y calabreses, 
parece que llevan en la sangre la inquietud de 
la corteza terrestre que pisan, atormentada por 
fuegos subterráneos; mientras Extremadura nos 
da corazones de hierro que resisten peligros y 
privaciones, y conquistan á Méjico y el Perú, 
como si en sus nérvios llevaran el granito y el 
cuarzo de La Serena, Pero estos antropologis-
mos, prescindiendo de su explicación más ó 
ménos probable, son perfectibles, lo mismo que 
el que determina la afición laurina. El hombre 
reforma y perfecciona la naturaleza, aclimata en 
sí nuevas costumbres y nuevos instintos, crece 
en inteligencia, en bondad y en gusto estético, 
y así cumple su destino progresivo. Por eso n i 
se entrega ciegamente á sus pasiones, ni deja 
incultos los campos, ni vagar libremente á los 
animales sin dominarlos y utilizarlos. Modifica 
todos los elementos que están á su alcance* 
La gestión del globo le está confiada. 
Si esta sana teoría de progreso racional y lie-
bre, que expongo, no es aceptable para hacer 
desaparecer la afición taurina, por decoro conti-
nental y humano, y por los deberes de la moral j 
de la ciencia y de la filosofía; si las pasiones, y 
la sangre, y la geología, y la geografía, y el d i -
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ma, y el cielo, y los bombachos, y el amor á las 
patillas, han de dominar nuestro antropologis-
mo, sin hacer nada por nuestra cuenta para su 
perfección, dejando á los toros de Veraguas que 
determinen nuestra conducta, porque ellos sean 
los que nos hagan toreros; en tal caso, dediqué-
monos todos los españoles á torear; abandone-
mos la esteva; arrojemos los libros al circo; y 
retrocedamos á las edades groseras. Pero sino es 
este nuestro destino, por ser contrario á todas 
las leyes divinas; si nuestra misión es adelantar 
bajo todos aspectos; entonces, que no se refu-
gie la afición á los espectáculos taurinos, ni aun 
en que llevamos su gérmen en la sangre, y me-
nos en que forma nuestra conducta el ganado 
bravo; porque en tal caso resultarla que este 
ganado era nuestro preceptor moral, cosa que 
exigirla quitar de sus puestos á los pedagogos, 
y reemplazarlos en las escuelas por toros maes-
tros de niños, con muchas libras y afiladas 
astas. 
Si se admite el progreso, es preciso admitir la 
economía, el arte educador del ganado, el ade-
lanto en las razas, su explotación mas perfecta, 
la Compasión Protectora de los séres inferiores, 
el avance al nivel de los demás pueblos, y todo 
esto está reñido con el salvajismo de las corr i -
das de toros. Progreso y toreo no caben juntos. 

IV . 
¡Qué desengaño!: qué lección! Después 
decuaíro años, que hace se celebró en Cádiz el 
Concursoanti-taurino promovido por Mad, Doll-
fus, apenas han encontrado defensores las cor-
ridas de loros; y cuando recientemente hubo 
alguno en el senado, este recibió una andanada 
de risas, que le obligó á desistir de su mal es-
tudiado proyecto de Pedagogía Taurina. La 
prensa pública y el espíritu de las leyes aban-
donan ya al ridículo una causa incompatible 
con ios tiempos. Este síntoma no es muy favo-
rable ai descenso trasformista. 
¿Significa la carencia de defensores que en 
Cádiz se hizo la disección ligera de un cadáver 
que todavía sojuzgaba con vida? ¿Eran los pro-
gramas de aquellas memorias, bases de futuras 
ampliaciones, nó la muerte, realizada de antes 
en el espectáculo, sino el canto de sus exequias? 
¿Era aquella decadencia que se analizó por 
encima, en medio de la marejada aparente del 
apogeo taurino, la precipitación del progreso 
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que como una avalancha arrolló al cadáver y lo 
sepulto, escribiendo sobre su losa el juicio de la 
historia, sóbrela que gravita la inmensa cadena 
del porvenir? jOh! sí! no debemos dudarlo! 
No se atacó entonces á un vivo: se atacó á un 
cadáver que hubo de resignarse á las operacio-
nes subsiguientes á la muerte, según costumbres 
españolas, entierro fúnebre, exequias y respon-
sos. Aquella multitud de aspectos del análisis le 
convencieron de su impotencia; y no pudiendo 
resistirlos se dejó enterrar sin murmurar apenas 
)y\Sit ei ierra levis!» 
Las memorias contra las corridas de toros co-
locaron á estas en posición difícil; hicieron re-
saltar hasta el extremo su contraste con la civi-
lización moderna; y las trituraron en este sen-
tido. En cuanto á s u función social buscando en 
parte sns hechos económicos, morales, religio-
sos, artísticos, hallamos su genealogía histórica 
basada parcialmente en la frivolidad del pueblo 
en los instintos brutales de otras edades, en las 
herencias de costumbres trasformadas; deducien-
do de esto, que eran un ingerto bárbaro en la 
presente edad. No pudimos entonces analizar su 
fase de desenvolvimiento ó carrera ascendente: 
y esto es lo que vamos á intentar ahora para 
darles un nuevo golpe que haga resonar por el 
mundo la trompeta de su juicio final. 
Todas las costumbres, por groseras que sean, 
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deben tener en ,el plan providencial de los des-
tinos humanos, a'guna misión, relativamente 
consideradas: y esta misión puede ser una de 
las causas de su desarrollo para llegar al apo-
geo, desde el cual comience el descanso a tenor 
de las leyes del movimiento histórico. ¿Cuál ha 
podido ser el fin providencial de las corridas de 
toros, prescindiendo de los engarces que á ellas 
asociaron la ignorancia, abusos, y vicios de los 
hombres, y que hoy son gérmenes de decaden-
cia, como ayer lo fueron de desarrollo? Medite-
mos en el asunto. 
La perpetuidad de luchas cenias fieras; la en-
carnación de la idea en el pueblo latino; la ha-
bilidad y la destreza aplaudidas en el circo pol-
las masas populares; la resistencia álos provec-
tos civiles de reformas austeras por mas que se 
haya cedido al inllujo civilizador modificándose 
la ferocidad; la no invasión de las corridas en 
otros pueblos; todo esto convida á insistir en los 
estudios históricos, antropológicos, y filosóficos. 
Tras la investigación de luchas con las fieras, es 
posible que encontremos algún hilo de las d iv i -
nas armonías que presiden la historia, y pre-
paran el cimiento de nuevas edades. 
Creo que los indígenas españoles, mezclados 
con diversos pueblos invasores, que marcaron 
en la península su huella moral, dieron á las cos-
tumbres las modalidades de nuestra genialidad 
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relativa según tiempos; y por un orgullo nacional, 
admirable, poético, cosmopolita, sintético, de 
valor y destreza, que aspiraba á eclipsar á los 
abuelos de raza, se perpetuó inconscientemente 
en su seno el milagroso gérmen de vencer las 
fieras, ora en caza, ora en lucha, ora en diver-
sión; para que mas tarde, modificando el pro-
greso sus aplicaciones, dieran España y los 
Jemas pueblos latinos la norma de conquistas 
futuras en la población y cultivo integrales del 
globo. 
El pueblo que en frágiles carabelas, salidas 
del puerto de Palos, desafia los furores del Océa-
no; y puesto el pié en nuevos mundos, penetra 
en las selvas vírgenes ahuyentando las fieras; es 
el pueblo mismo de los toros en una de sus c r i -
sis mas profundas, en una de sus transiciones 
sociales memorables, cuando en Granada se des-
pide á la morisma, y queda triunfante el imperio 
cristiano, trayendo semillas de nuevos organis-
mos. Ese pueblo está llamado á descubrir nuevos 
mundosmorales. Dios lo ha decretado. Sepamos 
leer sus designios. El porvenir nos señala las 
edades de oro. 
La raza latina fué siempre conquistadora, 
madre del adelanto, elevada, humana, armóni-
ca, unitaria, socialista en el alto concepto de es-
ta palabra, mientras que la raza del norte fué 
individualista. Estos contrastes tendrán mas lar-
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de su síntesis. La ciencia, el trabajo, y las v i r -
tudes harán lo que no lograron las espadas en 
los fracasos cosmopolitas. Creemos que España 
jugará un gran pape! en el porvenir, porque 
nuestra sangre y nuestras ideas son del Norte y 
del Sur, del Oriente y del Occidente. La raza 
que coloniza pueblos; la raza que se enerva en 
las expiaciones colectivas de sus errores, y luego 
vuelve á levantarse poderosa; i a raza que lucha 
con la naturaleza, y qué vence y es vencida; y 
que llora y rie al compás de su cielo y sus ar-
royos; y guarda en costumbres tradicionales sus 
errores y victorias, como rico tesoro para la an-
tropología; y esconde en su seno Variadísima 
flora fósil de sus edades morales; esa raza no 
merece el anatema del progreso, que lleva es-
crito en su alma y sobre sus huesos, y está lla-
mada á levantarse del polvo de hoy para subir 
á la cúspide de mañana. Pero concretémonos á 
nuestro asunto. 
La raza latina venció á las fieras; y orgullosa 
de su poder, hizo alarde de la destreza, y esté-
r i l , ó poco menos, aplicación de su ingenio; po-
niendo ambas cosas al servicio de los monopo-
lios del vicio, de la fuerza bruta ó de la barbarie 
cruel para hombres y animales. 
Estas fueron las limitaciones del hombre de an-
taño. La destreza, el ingenio, y aun la brutali-
dad de otros tiempos, en que la razón de la t i -
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zona dirimia todos los pleitos, y en que por un-
quita-esas-pajas, se atravesaban el estómago los 
románticos hidalgos, son un paso relativo, y ex-
plican en cierto modo el gérmen de costumbres 
en analogía con los gustos de entonces, y de es-
pectáculos de fieras, únicos jueces, que dado el 
atraso de las ciencias, la agricultura y las indus-
trias, aplaudían la habilidad positiva, que mas 
tarde habia de hacer provechosa aplicación del 
ingenio poético, no declarado en aquellas fechas 
n i económico, ni filosófico, ni moral, como suce-
de hoy todavía en el pueblo taurino. Así como 
los fósiles de séres que vivieron aparecen en las 
capas geológicas, así se mezclan las edades his-
tóricas, y los hechos en las civilizaciones suce-
sivas. Los acontecimientos lo demuestran, y las 
leyes analógicas y seriarías lo confirman. Era, 
pues, natural que se conservara el taurinismo 
español hasta que aprendiéramos á leer sus ge-
roglíficos ocultos. Nuestros abuelos confundieron 
causas y efectos, y no supieron interpretar las 
aptitudes que Dios permitió escribir en sus cos-
tumbres para un empleo glorioso del porvenir. 
No trato de justificar aquí las proposiciones de 
Mr. Zepherin, de París, que indicaba á los tore-
ros el i r á luchar con las fieras de Africa, cuan-
do se construya el ferro-carril de Argelia al Sol-
dan; pero acaso con modificaciones en que no 
hemos meditado bastante, no sea ridicula como 
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á primera vista parece, la opinión del Consejero 
de la Protectora de Animales de París . Creemos 
que Mr. Zepherin ha traducido confusamente 
un rayo de luz de la inspiración moderna co-
lectiva. 
La destreza para la lucha con las fieras no de-
be ser estéril, y menos retrógrada y oscurantis-
ta, como lo son las corridas de toros en España. 
Esto repugna en el sentido estético, científico y 
moral: es cubrir y amparar muchos vicios con 
escusa de alguna virtualidad; y propagar m u -
chos errores bajo la capa de una verdad que se 
toma por muletilla de explotación. Esto es el 
espectáculo taurino. 
El vencimiento de fieras debe ser indirecto y 
directo. Llamo indirecto al que va envuelto en 
el génio colonizador y emigrante, y en todos los 
medios de dominio de la naturaleza. El directo 
debe ser en beneficio real de todos: roturacio-
nes, cultivos y cazas, que destruyan los sércs 
dañinos; domesticación; utilización de las fuer-
zas ó instintos animales; dominio absoluto de 
las fieras, perfeccionándolos, sin destruirlos, 
cuando son útiles. La destrucción de lo útil es 
un crimen social. 
Lo que decimos es aplicable á los espectáculos 
de los domesticadores de fieras enjauladas, de 
que tantos ejemplos nos ofrecen italianos y fran-
ceses. Entre ellos, nuestra raza se presenta algo 
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mas adelantada porque evita escenas repugnan-
tes y solo exhibe la destreza y el valor; pero to-
davía es bastante estéril esa valentía por lo que 
hace á sus aplicaciones generales en bien total 
humano; todavía es preciso cambiar la simple 
perspectiva por la utilidad mas real del dominio 
sobre la fiera. Sin duda estos espedientes son 
etapas de los deslinos, que poco á poco es pre-
ciso recorrer. Leamos continuamente en la ley 
del progreso para vislumbrar la aurora del por-
venir. ¿Pueden ser la destreza y el valor en los 
fines providenciales de la historia, gérmenes de 
perturbación económica, de inmoralidad, de 
despilfarro, de abuso del culto de los sentidos, y 
de la irrespetuosidad hacia la Autoiiüad y ha-
cia el semejante, como sucede en las corridas de 
toros? No. 
Esas fuerzas del alma y del cuerpo, esas ap-
titudes, se nos han dado para fines mas altos. 
Aun suponiendo que la destreza haya sido gér -
men de crecimiento en las fiestas de los circos, 
junta además cenias concupiscencias materiales 
de nuestros espíritus ligeros, amantes de la hol-
gazanería, del jolgorio, y el bureo, cosas que 
nuestra antropología especial ha sido capaz de 
aliar lo mismo á las fiestas civiles, que á las re-
ligiosas; aun así, y admirando esas cualidades 
evidentísimas entre loslalinos, no podemos jus-
tificar la razón de ser actual de los circos, don-
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de á masde los errores descritos en Cádiz, sedan 
cila oíros obstáculos de la marcha ordenada de 
la historia. 
La perpetuidad de las corridas de toros en 
España, y el avance de domesticación de fieras 
entre franceses é italianos, se explican por los 
precedentes de los pueblos. El presente es siem-
pre la consecuencia del pasado remoto ó cerca-
no. Felicitemos á los pueblos hermanos tras-pi-
renáicos y tras-alpinos por sus progresos; y 
apliquémonos á nuestro conocimiento, 
España purga los errores de su conducta po-
lítica y económica á raiz del descubrimiento de 
las Américas; purga sus lijerezas y aventuras 
nacionales; purga sus fanatismos diversos; sus 
preocupaciones para la ciencia y la filosofía; 
sus rarezas en las relaciones internacionales; y 
en ese purgatorio estuvo enferma. 
Corte prolongada de torpezas y retrogradacio-
nes, expulsó á moriscos y judíos, cortó los vuelos 
á la ciencia y á la industria; y emigrando en 
busca de Jaujas, vió apelillados sus telares; 
yermos los campos; despobladas las ciudades; 
desiertas las escuelas; escuchando solo el lúgu-
bre gemido de sus campanas, que doblaban á 
muerto; mientras un pueblo idiota, ignorante, 
y pobre, se precipitaba en los circos taurinos 
para aturdirse en la barbarie y en la pereza, y 
constituirse en instrumento ciego del apogeo de 
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los loros, paralelo al apogeo del fanatismo, y al 
apogeo de la expiación colectiva; periodo en que 
despiertos y dormidos los españoles solo divisá-
bamos una noche oscura con murciélagos, que 
en siniestro vuelo rozaban nuestra frente, y nos 
contenían el pensamiento y la palabra, infun-
diendo pavor en los espíritus mas varoniles. 
¡Qué pesadilla mas horrible! Nuestros inmensos 
dolores no merecen el desprecio del mundo. 
Aun podemos levantarnos y reconquistar el ca-
mino del porvenir. No olviden esto los pueblos 
hermanos de mas allá de las fronteras. Tenemos 
las inspiraciones de Grecia, de Roma, de Asia, 
de África, del Nuevo Mundo, del Norte, y del 
Sur, y por ellas hervirán siempre las espumas 
do una riquísima lengua, brotando á torrentes 
para formar guirnaldas de poesía que circunden 
al mundo y le conquisten para el progreso moral 
y material. Lucirán los rayos de auroras mensa-
geras del bien; triunfaremos de la expiación, 
que aun dura; nos envolveremos en el estandar-
te de la fraternidad universal; aspiraremos las 
auras de salud, que llueven del cielo, y nos 
traen los progresos universales; y haciendo ge-
mir nuestras imprentas al compás de nuestras 
máquinas, que van invadiendo los desiertos 
campos, los abandonados conventos, y los cami-
nos y montes, que dieron fama á los bandoleros 
de Toledo y Sierra-Morena; probaremos al 
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mundo que Iras del pueblo de las corridas de 
toros viene el pueblo de la Protección de ani-
males útiles y del adelanto, para tomar un pues-
to honroso en las filas del Ejército Progresivo, 
que marcha en la vanguardia. En el capítulo 
siguiente ataremos los cabos que dejamos suel-
tos en el presente. 

Los instintos belicosos: el desarrollo de la 
fuerza bruta en costumbres adecuadas al efecto, 
como los torneos, los juegos do barra y pulso, 
las luchas, las grandes monterías, y las corridas 
de toros: las herencias anligüas y renacimientos 
trasíormados de costumbres, como engranajes 
históricos: la holganza, el vicio, y el rudo sen-
timiento estético: quedan en los espectadores de 
los circos como principales gérmenes de desar-
rollo de las corridas, sin qne eliminemos de 
ellos la admiración del valor y la habilidad. 
Entre los aficionados al toreo, y á lucir la 
destreza en el redondel, quedan como gérmenes 
los mismos que en las masas populares, aumen-
tados por la mala dirección del secreto impulso 
de la Providencia para perpetuar la aptitud la-
tina de vencer fieras; la cual en sus sábios con-
sejos ha sabido aprovechar asi el valor y la 
fuerza, como la vanidad, temeridad y ligereza 
de los toreadores, aficionados a los aplausos de 
los pueblos amantes de las barbaries, cuasi-es-
tériles para el desarrollo intelectual y moral de 
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la colectividad, y para el desarrollo de la agri-
cultura y la industria, fuentes muy principales 
de la producción de la riqueza. No existe con-
tradicción en anatematizar los errores y escesos 
de las corridas; y en conceder que la destreza 
fué uno de los elementos generatrices de su fo-
mento. Ya hemos dicho que se ha torcido la 
aptitud de habilidad, empleándola en destruir 
animales y riquezas creadas, cuando su fin era 
lodo lo contrario para los hombres y los ani-
males. Ya hemos dicho que el espectáculo tau-
rino era un cúmulo de disparales envueltos en 
una capa que ha parecido tener algún funda-
mento, mientras hemos desconocido la misión de 
nuestra destreza para realizar los progresos zoo-
técnicos. Hoy, ya, todo lo taurino desaparece, 
y cambia de rumbo. Los gérmenes positivos 
también se complican; pasan de simples á com-
puestos, y determinan iniciaciones amplias muy 
distintas del angosto camino de evoluciones 
pasadas. 
¿Se dirá que los circos han favorecido las i n -
dustrias del lujo, y el comercio de adornos, y la 
Beneficencia? De esta última ya se habló en Cá-
diz y no es preciso tocar el punto. Lo demás es 
una ley general de la producción y del consumo 
en el sabio equilibrio de la universal economía 
de las leyes; en las que los mismos defectos de 
los hombres cooperan al desenvolvimiento y cir-
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culacion de las riquezas, pasando de la mano 
disipadora á la mano acumuladora, y del bol-
sillo que las despide, al bolsillo que las busca. 
Así, dentro de la libertad, no deja de haber fe-
nómenos naturales que obedecen á leyes fijas y 
lógicas. Todo esto no anula la responsabilidad de 
individuos y pueblos. En el Providencialismo no 
éntraselo la educación del niño instintivo y pár-
vulo de la razón y de los sentimientos; entra 
mucho en sus leyes el cultivo integral de facul-
tades, su armónico juego, y su avanzo progre-
sivo. Dígannos con franqueza los aficionados si 
cumpliremos estos fines, gastando el poco d i -
nero que tenemos en entradas y localidades de 
las plazas de toros, y por añadidura, llevando 
meriendas y chucherías, puros y petacas para 
los toreros, adornos y lujos ruinosos; y esto solo 
por la piadosa intención de fomentar las indus-
trias y el comercio, aun que nos quedemos sin 
camisa y llenos de trampas, y no para oir insul-
tos ála autoridad, y palabras soeces, y crueldades 
con pacíficos animales. El fomento de la indus-
tria no pide la pobreza del mayor número, sino 
la riqueza general. Seríamos interminables 
contestando á este punto. 
¿Qué queda hoy de los gérmenes de desarrollo 
de las corridas? 
Los instintos belicosos han desaparecido. La 
fraternidad cristiana va triunfando en la historia. 
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La fuerza bruta sirve para muy poco sin el 
auxilio de la ciencia y la industria. 
Las herencias de la antigüedad siguen sus me-
tamorfosis ineludibles en el crisol de los destinos 
progresivos. 
La holganza, el bureo, los despilfarres, y los 
exagerados abandonos del deber por asistir á la 
corrida, y la falsa piedad de i r por fomentar el 
comercio y la industria del lujo; están combati-
dos de frente, por los flancos, y sin tregua, por 
una inmensa série de cañones, que vomitan 
contra tales blancos fuego y metralla moral y 
económica. 
Solo quedan en pié el vicio general y la rude-
za; y aislados, y temerosos de defender sus bar-
baries ante el mundo culto, algunos hombres 
que arriesgan su vida por un puñado de oro, y 
por los aplausos de una multitud que casi goza 
en la cogida de un toreo, y en el sacrificio de 
animales benéficos. 
Han muerto los gérmenes de ¡as corridas. 
Tomando en consideración la destreza y el 
valor, como aptitud dominadora de las fieras, es 
evidente, que la presente edad acentúa clara-
mente sus aplicaciones en bien colectivo, en pro-
vecho agrícola, y en aspecto proleccionisla, 
aparta de otros deslinos de que sean suscepti-
bles los brutos. 
, No hemos de ser ciegos para no ver, que a pe-
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ñas descubiertos ios hilos de la decadencia de 
las corridas, ha nacido un gérmen de aspecto 
diverso y antitético, que se desarrolla a rmóni -
camente con otra multitud de esferas positivas y 
de gran vitalidad. Estos engarzos tejen una ma-
lla de cadenas prolecíoras , que cubren el mun-
do, y tienden á desalojar de Españanna costum-
bre impropia del siglo y perjudicial á nuestro 
adelanto. 
Con las corridas de loros, los españoles so-
mos ridiculizados, rechazados por el mundo de 
la belleza, del trabajo, de la compasión, de la 
ternura, y de la justicia: con la Protección de 
animales útiles, España es el campo de nuevas 
sementeras, y prisma diáfano que refracta la luz 
del adelanto. Podemos decir, pues que el pro-
greso es ley divina, que las corridas de toros se 
han ido, y que la Protección ha venido. He aquí 
una evolución visible de nuestro génesis progre-
sivo social y nacional. He aquí para el historia-
dor y para el filósofo, una t rans ic ión , un en* 
granaje de costumbres, una caducidad que 
muere, y sin impulso que nace; una sombra que 
se vá, y una luz que viene, precipitando por la 
pendiente del pasado lo que ya no puede vivir 
falto de espíritu progresivo. 
Analicemos despacio el apogeo de las corridas, 
su descenso, y la transición al movimiento que 
se inicia. Conviene desentrañar estas fases, y 
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esparcir la visla por estos horizontes de la his-
toria en su pasado, presente y porvenir. Ha-
blemos de filosofía de la historia. 
Los pueblos que fueron el azote de Roma y 
del Bajo Imperio se contagiaron en su contacto; 
y después de la destrucción de aquellas civiliza-
ciones, resucitaron de nuevo viejos errores y 
costumbres de brutalidad y molicie en íntimo 
maridaje. Hubo metamorfosis morales en los 
pueblos, y en las resurrecciones se iba perdien-
do muy despacio lo quemas repugnaba á los es-
tados sucesivos, mientras seguia su curso la par-
te viva que entrañaban. Por eso ha llegado m i -
lagrosamente conservada hasta nosotros, pero 
modificada, la destreza latina para dominar las 
fieras. Después hubo otros cambios en las cos-
tumbres; y de este espediente nos llevan sus h i -
los al análisis de los circos. Discurro bajo la h i -
pótesis ó la realidad de las herencias y trasfor-
maciones; pero aun dadas las oscuridades histó-
ricas, y aun dado que sea necesario profundizar 
en los orígenes, cambios, y tramitaciones para 
aclarar las leyes de las metamorfosis de los es-
pectáculos de esta clase; de todos modos, la per-
manencia de las luchas, y sus modificaciones, 
nos permiten atribuir á los latinos la encarna-
ción de la aptitud de dominio de fieras y natu-
ralezas salvajes, máxime cuando en Roma se 
domesticaron diversos animales fieros, que pa-
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searon las calles de la gran ciudad, según nos 
cuentan los tratados de zootecnia. Las dudas 
históricas no son tantas que nos impidan as-
cender y descender por la hilera de jalones que 
nos ofrecen los luchas de hombres con las fieras, 
estudiar sus cambios, y las séries de ascensos y 
decadencias necesarias á estos, y exigidos por el 
progreso. Tomando, pues, esta larga série de 
trasformaciones, á través de las cuales subsisten 
el valor y la destreza, podemos augurar como 
muy probable ó segura su aplicación á fines ele-
vados y trascendenlales. 
Tenemos estendida la cadena que hemos recor-
rido adelantando pocoá poco: ¿quién será el i n -
sensato que pretenda conocer su fin? ¿quién habrá 
tan miope que contradiga la necesidad de los 
cambios en las costumbres?¿quién pondrá teme-
rariamente arenitas para detener la llanta del 
carro progresivo, sin que aquellas sean aplasta-
das? 
Emigraron los dioses de Grecia, y se llevaron 
sus costumbres; cayeron los ídolos de Roma, y 
enmudecieron los circos á la faz del Evangelio. 
Sucumbieron los godos, y desaparecieron las 
modalidades que hablan dado á las costumbres. 
En los juegos con las fieras tenemos aplicacio-
nes diversas, fiestas distintas, maneras diferen-
tes, y una série de metamorfosis del espectáculo. 
En los toros de España se nos ofrece un fenó-
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rneno digno de. estudio, cual es el contagio de 
los pueblos dominadores, y las modalidades de 
las herencias. Los romanos, los godos, los á ra -
bes, y los castellanos, han recibido, han modi-
ficado, y han legado á la posteridad. 
En estos largos, periodos de siglos se sorpren-
den fases distintas, por mas que conceptuamos 
incompletos nuestros estudios, y mucho mas 
incompletos estos desarrollos, en los que nos 
hemos reservado algunas ideas. Lo cierto es que 
la decadencia amplia de los espectáculos de toros 
viene de atrás: ora de la repugnancia de Isabel 
la Católica, en cuyo espíritu encarnó la rigidez 
cristiana de la época, y la reforma de la molicie 
árabe, que expulsó; ora del paso de la nobleza á 
los plebeyos; ora del preparativo en que se re-
fugió el mismo apogeo do la evolución castella-
na fomentando la construcción de plazas, antes 
de hacer caminos, canales, bibliotecas, escuelas, 
ó casas de labranza en nuestros desiertos cara-
pos; ora del vértigo ilusorio al pretender cons-
tituirse el toreo en ciencia, con desprecio de la 
parle voluntariosa de la fiera, que echa por tier-
ra toda la Tauromaquia árabe ó castellana; ora 
de la ahanza, de la afición á las clases ignoran-
tes, fanáticas y hambrientas, haciéndose la pla-
za de toros, escuela de un pueblo olgazan y sub-
yugado por diversos despotismos. La Escuela de 
Tauromaquia fué la última ceguedad de una ins-
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íitucion decrépita y moribunda. Los esfuerzos 
de los taurómacos actuales de Ronda ó de Sevilla, 
para difundir las hazañas del toreo, y sus re-
sortes secretos, elevando así.el arte á una espe-
cie de iniciación, como hacian las sectas tilosó-
ficas de la antigüedad, solo pueden despertar 
mas allá del Guadalquivir las exageraciones de 
Mr. Zepherin, ó provocar los disparos de fusil 
de Mad. Dolí fus, cuyas balas son certeras. 
Las corridas de toros han muerto. 
Los espectáculos ó exhibiciones de toros no se 
resucitan ni aun por el espíritu filosófico de la 
destreza, á no ser con profundísimas mo-
dificaciones, y aplicaciones diversas del dominio 
del hombre sobre el animal. 
Insistiremos en la rápida decadencia de la 
evolución taurina castellana, como necesidad 
urgente de la desaparición de su parte negativa 
y mala, que es su concepto total, para recibir 
las auras del progreso general del mundo con su 
sentido económico, moral, bello, bueno, indus-
trial, utilitario, protector del animal, y perfec-
cionador de sus fuerzas y servicies para el 
hombre. 
El descsnso taurino marcha al pasado: la pro-
tección marcha al porvenir. 
El concurso anti-taurino de Cádiz fué causa y 
resultado de la decadencia de los toros. Nació 
aquel hecho, porque las conciencias estaban 
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preparadas para recibirle y desarrollarle. Eso 
explica la cruzada anli-laurÍDa y las miedosas 
defensas de los aficionados. Lo absurdo no ad-
mite defensa posible. 
Aprovechan los lidiadores su habilidad para 
convertir el toro fiero en toro manso y trabaja-
dor: veámoslos en campo raso agarrar sus astas 
para uncirle al yugo, ó llevarle con un ramal á 
la venta del mercado público; y entonces los 
diestros recibirán el aplauso del mundo contem-
poráneo, que es el representante del adelanto. 
¿No veis que no os queda mas remedio que mo-
r i r con santa resignación, por decreto divino? 
Ya no tenéis ningún recurso: os asedia la me-
tamórfosis progresiva. 
Habéis abusado de los animales, vosotros, to-
dos los aficionados; habéis sido crueles con ellos; 
habéis robado fuerzas á la agricultura y á la i n -
dustria; habéis despilfarrado vuestras miserias; y 
hoy la justicia quiere que se venguen de estos 
errores, rechazándoos con energía, la zootecnia, 
que debo conquistar el mundo zoológico; la agri-
cultura, que es madre de la industria; la econo-
mía, que os pide escuelas, y ateneos, y laborio-
sidad, y ahorro; y la moral, que pide cuentas 
estrechas del empleo del tiempo y del trabajo, 
y de las facultades concedidas por Dios para ser 
desarrolladas y no embrutecidas por costumbres 
rudas. Derruid las plazas de toros ó Irasformad-
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las. Son ya completamente inútiles los capitales 
improductivos, y destructores de la riqueza que 
representan. 
La misión de hacer olvidar al pueblo las cor-
ridas de toros incumbe á la ciencia, á la moral, 
y al arte bello, coaligados en una fase nueva, 
social, ó histórica, que se llama Protección de 
animales. 
Si dudáramos por ligereza, que el destino pro-
videncial de la destreza para con las fieras, es el 
dominio de estas en pro de la humanidad y del 
trabajo, tenemos los hechos generales de los de-
más pueblos en el perfeccionamiento de las ra-
zas animales y sus aplicaciones variadas, cosa, 
que puede equietarnos sobre este punto. 
Ese es nuestro destino. Debemos cooperar con 
las demás naciones á ese progreso maravilloso, 
que no solo domina la naturaleza, sino que ha-
ce dar gigantescos pasos en las ciencias. En vez 
de hacer fieros á los toros, debemos mostrar con 
ellos surcos abiertos en la tierra con admirable 
profundidad, carros lirados por yuntas formida-
bles, ó animales de carnes sanas y de bellas 
formas. En vez de destruirlos, debemos fomen-
tar la ganadería vacuna. 
Las corridas de toros han concluido su misión 
en el mundo del progreso. Tenemos pasada una 
cuenta mas en el rosario de los juegos populares 
consagrados al grosero materialismo de los sen-
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lidos. En camÍ3io marchan en adelanto !as d i -
versiones mas espirituales y cultas. 
Los estrépitos do los circos^aun resonarán pa-
ra muchos oidos; aun soñaremos los españoles 
con toros, porque nuestros arahientes están i n -
nundados de los espedios creados por nuestro 
errorecon6inico-moral-cienl.í(ico; todavía se tur-
barán en el sueño las aliñas, que están en el sn-
por de la inteligencia; poro las corridas no ten-
drán defensa en el espíritu despierto por las 
corrientes eléctricas del progreso filosófico. 
Recojamos piadosamente las últimas notas de 
una institución moribunda en la parte relativa-
mente bella que tuvo destinada para que leyé-
ramos en los gerogiííicos históricos la misión del 
porvenir trabajador y moral; y ya que las som-
bras de lo pasado se condensan precipitadamen-
te sobre la tumba de lo fasilizablo para ocultar-
nos sus visiones estupendas; pidamos perdón á 
Dios por nuestros eslravios y despilfarres ha-
biendo tanto mendigo que implora la candad; y 
á la humanidad, por nuestras torpezas presentes 
que nos dejan rezagados en el movimiento pa-
I in genésico no v ísi ra o. 
Destruyamos el Africa, que comienza en los 
Pirineos, y es la España laurina. Europa y el 
mundo la rechazan. 
Las corridas de toros han muerto para las le-
yes del progreso. 
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De sus cenizas brola la España regenerante 
un árbol giganlesco, cuyos perfumes y apacible 
sombra, en medio de espléndida naturaleza, 
convida á la contemplación poética, filosófica y 
á tareas provechosas, al hombre culto, y traba-
jador, que so llama Protector de los animales 
y las Plantas. 

V I . 
En este artículo tantearemos por encima e l 
aspecto económico de las corridas de toros; 
tanteo que no puede ser exacto ínter in no po-
seamos una estadística mas aproximada. 
Sin embargo, vamos á plantear algunas rela-
ciones prudenciales, per análisis elemental, 
anual, total, y cálculos mínimos alzados, de los 
gastos que inviene España en las corridas de 
toros; según la elaboración aproximada de la 
Estadística Oficial taurina en el setenio de 1861-
67 y otros datos racionales; no tomando para el 
avanzo de ecte ensayo de ajuste de cuentas las 
nuevas plazas construidas después de aquella 
facha, en Galicia, Andalucía, y otros puntos. 
A continuación copiamos, para que nos sirva 
de punto de partida, un resumen oficial que 
consta en el Anuario Estadístico de España, pu-
blicado por la Dirección General de Estadística, 
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G A S T O S A N U A L E S . 
E S P E C T A D O R E S 
E l término medio anual de plazas, localida-
des, y funciones, en el setenio de 1861 á 1867 
en España, según los datos oficiales indicados, 
es respectivamente, 101-514,120 y 439. Para 
nuestros cálculos podemos quedarnos con las 
siguientes cifras mínimas: Plazas:—100: Locali-
dades:—514,000: Funciones: 430. 
Ahora hagamos algunas operaciones ar i tmé-
ticas, prévias las explicaciones necesarias. 
Las localidades deben considerarse como es-
pectadores: no puede aceptarse la disminución 
de estas equivalencias porque entonces estarían 
en decadencia los toros, coáa perjudicial á los 
aficionados; y porque como localidades parciales 
se toman los palcos donde caven varias perso-
nas, y tal vez en los datos oficiales se hayan cal-
culado individualmente. De todos modos la 
igualdad de equivalencias entre localidades y es-
pectadores en cada función es muy racional y 
a 
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probable. No es admisible el no caver en la pla-
za, porque entonces se hubieran hecho otras 
mayores; ni es admisible, repetimos el no lleno 
de localidades, porque entonces disminuirían 
las funciones y aun las plazas. La equivalencia 
es una igualdad. 
Cada localidad, ó sea cada espectador, vale 
en cada función de corrida formal ó de loros 
de muerte, por lo menos úpese las . Suponiendo 
que el espectador sea una mujer ó un mozalve-
te, cuesta la entrada mínima de tendido una 
peseta; Q'80 vale el gasto de chucherias en na-
ranjas, limonada, cigarros, abanicos especiales, 
y otras menudencias; y otros 0*50 de peseta, 
cuando menos, representa la producción que 
dejó de efectuarse durante las horas empleadas 
en el espectáculo. Este gasto del espectador se 
eleva á mucho mas según los precios de locali-
dad, puja de adquisición de esta entre los reven-
dedores, rumbo del aficionado, profesión que 
ejerce, ó viaje que se efectúa, para el caso, en 
ferro-carril, diligencia, ó tartana, ó bestia,, á 
leguas enteras, como sucede en muchas ferias. 
Es evidente que debe contarse como valor de 
los espectáculos taurinos lo que cuestan directa 
é indirectamente: el dinero que se dá; y el que 
se deja de adquirir por el no empleo de tiempo 
en el trabajo. Un industrial obrero que sale de 
los toros, ha gastado á su salida, 2 pesetas que 
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ha pagado en entrada y accesorios, mas una pe-
seta que ha perdido por no trabajar. Tiene 3 
pesetas de menos á la salida. Pero este cálculo 
aunque muy aproximado, lo dejamos, quedán-
donos con el tipo mínimo de 2 pesetas, aplicable 
á las mujeres y chicos, y á todo hombre del pue-
blo mas modesto en que haya corridas. 
Tenemos pues: 
Factor. . . 514,000 Espectadores en cada fun-
ción. 
Factor. . . 2 Pesetas, ó gasto de cada 
uno en cada función. 
Producto, 1.028,000 Pesetas del gasto de cada 
funcionen toda España, 
en el concepto exclusivo 
de espectadores. 
Tomada esta cifra como sumando tantas veces 
como funciones hubo, ó veces que dicho gasto se 
repitió, resulta: 
Factor. . . 1.028,000 Pesetas del gasto de ca-
da función en los es-
pectadores. 
Factor. . '. 430 Número de funciones 
al año. 
P r o d u c í a , ^42.040,000 Pesetas del gasto total 
de los espectadores. 
A esta partida hay que agregar algunas otras 
gabelas. 
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Los desperfectos de la salud por insolaciones, 
tabardillos, indigestiones, ó borracheras, pueden 
ser 20 por función. Cada desperfecto puede va-
ler 50 pesetas en concepto de médico, botica y 
tiempo hábil perdido para el trabajo por el pa-
ciente. Resultado: 
Desperfectos por función: 1,000 pesetas. 
Desperfectos de 430 funciones: 430,000 pe-
setas. 
Sumada esta cifra con el producto anterior, 
el gasto de los espectadores dá un Total de 
442.470,000 pesetas. 
L I D I A D O R E S . 
ANALISIS ELEMENTAL. 
\ 3 picadores á 400 ptas. uno.. . 300 
S a^VoV! 4 banderilleros á 100 pías. uno. 400 
rida p„bre.j 2 espadas á 1,000 ptas. uno . . 2000 
Suma 2700 
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ANALISIS ANUAL. 
Personal de 430 funciones á 2,700 
pías. uno. 1.161,000 
í 9 trajes, de los nueve l idia-
\ dores á 250 ptas. uno. . . 2,250 
] 200 péselas de gasto anual 
nícSto¿ por individuo en concepto 
de médico, botica, refres-
cos terapéuticos, contu-
siones, y cogidas 1,800 
Tolal 4.16o,030 
P L A Z A S -
J00 Plazas, término medio, á 80,000 
ptas. una, por cálculo mínimo a l -
zado 8.000,000 
Desperfectos de 100 plazas á 100 pe-
setas una 10,000 




C O R R I D A S -
A N A L ! . S¡3 E l S ME NT AL. 
í Policía; , lo que cosió y dejó de 
< producir un grupo de 10 vigi-
( lanles 30 ptas. 
SIGUE EL ANALISIS ELEMENTAL. 
Partida anterior. . . . 30 ptas 
I Un médico; lo que costó y de-
jó de producir 10 id . 
Un cura; lo que costó y dejó 
Anáii.l de producir 5 id . 
s5s«Ie, Sacristán, practicante y algua-
ia.uni. cileg 10 [(J. 
,,ad / 10 músicos; lo que costó y de-
jó de producir 30 id. 
mín!. 4 muías; lo que costó y dejó 
™o yj de producir 10 id . 
pobpc.l 2 criados; lo que costó y dejó 
[ de producir. . . . . . . . . 5 id. 
Imprevistos; lo que cosió y de-
\ jó de producir 10 id. 
Suma 110 id. 
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ANÁLISIS ANUAL. 
430 corridas á 110 pesetas una. . 47.300 ptas. 
G A N A D O . 
430 funciones á \ 
seis toros, dan 1 
2580 toros. I 
2,580 toros á 750 
TÜROS. <¡ pesetas uno.. . . 2.035,000 2.680,000 
Producción anual 
perdida de 2,580 i 
toros á 2ñ0 pese- ] 
l tas uno 645,000 ) 
, 430 funciones á 
/ 10 caballos, dan 
i 4,300 caballos. 
1 4,300 caballos á 
CABALLOS 100 pesetas uno. 430,OOO/ 860,000 
i Producción anual i 
| perdida de 4,300 
l caballos á 4 00 
pesetas uno.. . . 430,000 
T o t a l . . 3.540,00013.540,000 
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N O V I L L A D A S -
400 pueblos, que tienen una al año. 
400 funciones en total anual. 
SLu»f.,;!H,0) 20 reses lidiadas en cada una. 
2000 espectadores en idem. 
Pesetas. 
Los 2000 espectadores en cada una de 
las 400 funciones, arrojan 800,000 
espectadores. 
800,000 espectadores á 2 pesetas, que 
dejaron de producir, juntando los 
gastos accesorios de la novillada. . 1.600,000 
Las 20 reses de cada función arrojan 
en las 400 funciones 8000 reses. 
8000 reses á 125 pesetas una 1.040,000 
8000 id . á 0,50 que no produjeron. 4,000 
Música de las 400 funciones á 30 pe-
setas una 12,000 
Personal de criados y policía: 20 per-
sonas á 3 pesetas en400funciones. 2,400 
2 atropellos por función á 50 pesetas 
uno dan 100 pesetas por unidad, y 
ea total 40,000 
Total 2.698,400 
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TOROS Y VACAS ENMAROMADOS. 
20 funciones al año en total. 
] 
anua"!0 i 1 res lidiada por calles. 
jpvom«dio\ 20 pueblos que las tienen una vez 
alnado 1 -para el ; al 3110. 
1000 espectadores en cada pueblo. 
Pesetas. 
4 000 espectadores en cada uno de los 
20 pueblos ó sea en las 20 funcio-
nes, suman 20,000 espectadores. 
20,000 espectadores á 2 pesetas cada 
uno que dejaron de producir.. . . 40,000 
20 toros, novillos, ó vacas, á 250 pe-




Vejámenes de heredades, t ranseún-
tes, desperfectos, ele 2,000 
Trasportes de unos 2,500 loros de 
plaza. . . 25,000 
Idem del ganado de novilladas. . . . 80 
Asnos, cabras, conejos, pollos y otros 
74 CONTÍIA 
Pesetas. 
animales destrozados en idem. . . 250 




LAS CORRIDAS DE TOROS. 
Observaciones importantes. 
La falta de datos estadísticos exactos, y la falta 
de tiempo para raeditar despacio en los análisis 
elementales de los cálculos alzados han podido 
influir en poner algún detalle elevado; pero 
creemos que la generalidad délas cifras está su-
mamente baja. De todos modos, sino satisfacen 
mis cálculos, es cosa natural, dados los elemen-
tos escasos de su elaboración, y precisamente 
para que se corrijan y amplíen los damos al pú-
blico. Dada la templanza del cálculo en plazas, 
desperfectos de las mismas, intereses bajos per-
didos por el capital anual, pobreza de la corrida-
tipo, ausencia del piquete de tropa, carencia de 
la pérdida de producción de lidiadores para el 
interés social, número bajo de estos, de sus j o r -
nales y desperfectos, baratura del ganado de 
plaza, pues que los toros de Minra valen, á 1,000 
pesetas uno, la economía con que se calcula la 
no producción del ganado, los excesos omitidos 
en los toros de cuerda, etc., etc.; creemos que 
nuestro cálculo puede elevarse de un modo no-
table. Esto no obstante, le tomamos como base 
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provisional, para las consecuencias subsiguien-
tes, ínterin le estudiamos y corregimos sus 
grandes defectos con mas datos y detenimiento. 
Conviene dejar bajo el avance, porque es du-
dosa la base oficial que tomamos. Es posible que 
en los datos oficiales estén englobadas en el se-
tenio de 1861-67 toda clase de funciones; y en 
tal caso estas cifras aplicadas al cálculo de es-
pectadores darian un grave error en los análisis. 
Sin embargo, hemos tenido esto en cuenta para 
considerar la estadística oficial como corridas de 
formalidad, bajando en su consideración nota-
blemente el número de pueblos en que se veri-
fican las novilladas, los cuales pueden ser de los 
en que no existen plazas, ó en que estas se i m -
provisan. 
También se ha tenido en cuenta las contratas; 
pero de haber hecho el análisis en este sentido 
hubieran ido mas englobados los tanteos, resul-
tando de seguro, mas altos los tipos, y tropezan-
do con la dificultad de carencia de datos, que 
los contratistas tratan de ocultar para que no se 
divulgue la mina que explotan, que es para ellos 
como una máquina con privilegio de invención. 
Hemos procurado atar en lo posible los cabos 
del negocio; pero como son muchos, muy com-
plicados, difíciles de conocer, y además part i-
mos de precedentes inseguros, está muy léjos 
de nosotros la pretensión del acierto. Precisa-
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mente la idea contraria es la que en este punto 
nos induce á obrar: apetecemos con ansia el ser 
corregidos. Asi lo esperamos. 
Creemos que se harán objeciones, aclaracio-
nes, y observaciones diversas. Todas las escu-
charemos con gran placer: unas para aceptarlas, 
otras para combatirlas ó interpretarlas según 
nuestro criterio, y todas para que ilustren el 
asunto. 
Entre los objetantes, habrá algunos que digan 
al finalizar la lectura de estos apuntes: «España 
no pierde nada por los toros, porque toda la r i -
queza circula entre los españoles, y solo cambia 
de manos: además no es cierto que la suma de 
las partidas del análisis sea pérdida total anual, 
puesto que con el importe de los espectadores, 
por ejemplo se pagan toros, cuadrillas, etc.; y 
en cuanto á las novilladas su ganado, ó no se 
compra, ó si se compra se vende vivo, ó en ca-
nal, etc.» No nos extrañan estas objecciones 
cuando esperamos otras muchas; y en prueba 
de nuestra tranquila serenidad, seguros de que 
las cifras han de subir en sus reformas, expone-
mos argumentos que nos hemos hecho y que va-
mos á contestar. 
Bajo el punto de vista de que todo se queda 
entre nosotros, ahondando en el análisis de las 
trasfoimaciones, nada tenemos que decir. Pero 
las cosas deben tomarse mas relativamente. £j 
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gasto de los Loros conslituye una masa flotante 
de capitales, que circula por manos de ganade-
ros, contratistas, toreros, ó corporaciones, que 
roza inevitablemente algunos eslabones del me-
canismo social como el comercio, muy poco de 
la agricultura, muy poco de la beneficencia, 
etc., pero que en'cambio hace á la agricultura 
muchísimo mas daño que beneficio, y no fecun-
da ni la ciencia, ni el sentimiento, ni las condi-
ciones económicas de la gran masa social, en la 
cual contribuye á cercenar los medios de subsis-
tencia en razón directa de su intensidad y de 
sus evoluciones restringidas en un círculo es-
trecho de ganaderos, contra listas y lidiadores. 
Estas clases ganan mucho: y casi la totalidad pa-
gamos ese mucho directa ó indirectamente; 
puesto que la alimentación del vicio popular ha-
ce que sastres, panaderos, zapateros, etc., sa-
quen lo suficiente para sus caprichos de las cos-
tillas del prójimo mediante una concurrencia en 
las transaciones cada vez mas alarmante. Así, 
pues, creo que para la economía del mayor n ú -
mero, para la ciencia, la moral, y para la edu-
cación total de los españoles en sentido progre-
sivo, las pérdidas que nos proporcionan los to-
ros son la suma de todos los análisis hechos, 
pues ya están muy pobres y bajos contando con 
las ventajas del crédito de los traficantes tauri-
nos. Corregiré mis cálculos cuando se me con-
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venza de error: pero por hoy no rebajo ni tam-
poco un ochavo de los análisis. No contesto á la 
objeccion de las novilladas, porque dando por 
cierta la coexistencia de compras y alquileres del 
ganado, y aun la obligación impuesta del toreo 
gratis, es tan bajo nuestro cálculo del número 
de pueblos, que nos causan risa las objecciones 
que divisamos en el porvenir. España tiene 176 
ciudades, 4,677 villas, 9,645 lugares y 2,377 al-
deas. En muchas ciudades, villas ó lugares, hay 
sus aficionadas correspondientes; con lo cual re-
sulta que no nos faltarán elementos para elevar 
nuestras cifras. 
Nada seguro puede afirmarse, cuando los da-
tos no están bien deslindados; pero creemos que 
el principal defecto de estos tanteos es el estar 
muy bajos. 
Dadas estas explicaciones, necesarias para 
preparar al lector para recibir las consecuencias 
subsiguientes, pasamos de lleno á las mismas. 
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R E S U M E N D E G A S T O S A N U A L E S . 
Pesetas. 
Espectadores de funciones for-
males 442.41'0,00(' 
Lidiadores de idem 1.16o,OSO 
Plazas 8.330,000 
Corridas 47,300 
Ganado vacuno y caballar 3.540,000 
Novilladas 2.698,400 
Toros y vacas enmaromados.. . 45,000 
Accesorios generales 31,330 
Total 458.327,080 d 
Tras formaciones perdidas del tipo anual re-
dondo de 458.300,000 pesetas. O 
ARITMÉTICA PRACTICA 
para el aso de estadistas, econnmislas, filósofos, moralistas... j iodos 
los espaüoles. 
Cálculo para un quinto de siglo, 20 artos. 
Sin intereses de ningún género, los 458.300,000 
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pesetas anuales se convierten en 20 años en 
9,166.000,000 de pesetas. 
Trasformaciones perdidas del capital anual a l 
interés compuesto del 5 /?. % 
Pesetas. 
En 20 años según justificante n.01. 1,215.000,000 
En 19 » » » 2 1,158.000,000 
En 18 » » » 3 1.102.000,000 
En 17 » » » 4 1,030.000,000 
En 16 » » » 5 1.024.000,000 
En 15 » » » 6 932.700,000 
En 14 » » » 7 907,300,000 
En 13 í » » 8 864.100,000 
En 12 » » » 9 823.000,000 
En 11 » » » 10 783.800,000 
En 10 » » » 11 746.300,000 
En 9 % » » 12 710.900,000 
En 8 - » » 13 677.100,000 
En 7 » » » 14 664.800,000 
En 6 » » » 15 614.100,000 
En 5 » » » 16 584.900,000 
En 4 » » » 17 557.000,000 
En 3 » t » 18 330.500,000 
En 2 » » » 19 505.200,000 
En 1 » » » 20 481.200,000 
Total 13,952.100,000 
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JÜSTIFÍCANTE NiJM. 1. 
Interés compuesto en 20 años . 
0 = c (l-f-rj.^iSS.SOO (1+0,05).20 
C:==Capital trasformado que so podría obtener, y 
se busca. 
c=Capital originario. 
r = I n t e r é s de una unidad de! eapital primitivo 
dado al 5 p. % 
t = N ú m e r o de años. 
Logaritmo de C=Log, c+Log. ( l + r ] x t . 
Número bajo y redondo correspondiente al !o-
garilmo=l,21B.000,000: 
(Log, c=Log. 458.300,000-=. . . 8.601,150. 
) L . ( l + r ) t = L . '1,05x20=0,021189x20 423.780. 
f Suma. 9.08i,i)30-
JUSTIFICANTE NLM. 2. 
Interés compuesto en 19 años . 
Número bajo y redondo correspondiente al io-
gar i tmo=l , Í58.000,000: 
(Log. de 458.300,000= 8.001,150. 




N.0 3. Log. para 18años=9.042,552. A fio de abre-
N.0 4. » » 17 » ~9.021,366. ""l'emossupri-
N.05. » » 16 » =9.010,174. las 0Pe-
N.06. » » 1 5 » 1=8.978,985. ra7nfs e".los 
N . 0 7 . » » 1 4 » =8.957,796. TT^Zl 
N.o8. » „ 13 » =8.936,607. Tilmi*i3L 
N.09 . » » 12 » =8.915,418. encada case, j 
N . o 1 0 . )> » 1 1 » =8.894,229. del cual se deri-
N.011. » » 10 » =8.873,040. ™ los números 
N.0 12. » » 9 » =8.851,851. corrc,Pon,liei116s 
N .013. » » 8 » =8.830,662. ,Ie!.arelacioud8 
N." 14. » » 7 » =8.809,473. a; , 
N.o 1 5 . . » 6 8 =8.788,282. 
N.0 16. » » 5 » =8.767,095. 1 
N.0 17. » » 4 » =8.745,906. 
N.018. » » 3 » =8.724 ,717. 
N.019. » » 2 » =8.703.528. 
N.o20. » » 1 » =8.682,339. 
Cálculo para el siglo actual. 
Las pérdidas ocasionadas para el progreso de 
España en un quinto de siglo, son la suma de 
las trasforraaciones que el capital anual hubie-
ra recibido, dado sucesivamente cada año al 
interés compuesto del 5 p. % Compensan-
do ahora las diferencias por defecto de los 
principios del siglo, con las diferencias por 
esceso del tiempo que resta, una vez que hoy 
existen plazas en construcción y proyecto, pue-
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de tomarse como tipo de los gastos de un quin-
to de siglo, la partida de los 20 años, ó sean 
15,952.100,000 pesetas; la cual dá para el siglo 
x ix délas luces 79,760.500,000 pesetas gastadas 
en espectáculos taurinos. 
Ampliación del cálculo prudencial á los 
gastos his tór icos . 
Siglo 19 79,000 millones de péselas. 
» 18 70,000 » » 
» 17 50,000 » » 
» 16 30,000 » » 
» 15 10,000 » » 
» 14 1,000 » » 
» 13. . . . . . 500 » » 
» 1 2 100 » » 
» 1 1 50 » » 
» 1 0 1 » » 
Total. . . . 240,651 millones de pesetas. 
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R E S U L T A D O S G E N E R A L E S . 
Es tas cifras, en las cuales están muy suma-
mente bajos casi lodos los cálculos, pero princi-
palmente los ce ¡as novilladas y tiempos perdi-
dos por el país, son dignas del pueblo de las 
deudas, las loterías, las holganzas y otras mons-
truosidades de despilfarro, hijas de la ignoran-
cia. 
¿A cuánto se elevarían las fuerzas perdidas 
para el progreso en 10 siglos de toros, con-
tando todos sus escesos? Entramos en curiosidad 
de averiguarlo para cumplir una promesa, que 
es la demostración de los calificativos que en 
Cádiz dimos á los toros llamándolos: «retrogra-
dacion histórica, ingerto suversivo, crimen mo-
ral, sarcasmo religioso, atentado de la higiene, 
incompatibilidad con el Código, lado flaco de las 
leyes, ataque á la propiedad, y traba de la ga-
nadera.» Hoy añadimos que son una mostruo-
sísima disipación económica. Lo demostraremos 
paas despacio. 
V I I . 
E S T U D I O S C O M P A R A T I V O S . 
D I V E R S O S D A T O S tomados de cuadros oficiales del A n u a -
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Observaciones. 
Recomendamos el es-
tudio de este cuadro y 
comparación con el de 
las plazas de toros. 
El mayor contingente 
de estos datos de mis-] 
celénea io dan las pro-i 
vincias de Barcelona, 
Cádiz, Madrid y Valen-
cia. 
En los totales resul-
tan: Ateneos y acade-
mias=rocos. Socieda-
des económicas = Me-
nos. Bancos = Muchos 
menos. Cajas de Ahorro 
= Mal. Montes de 
Piedad— Peor. So 
ciedades de Bellas Ar-
t e s=Pés imamen te . 
Provincias que pre-
mian la virtud El 
hombre de mas valor y 
de mas fé en el porve-
nir siente miedo al leer 
esta cifra. 
Para abultar los Ban-
cos hemos considerado 
como tales dos hucur 
sales del Banco de Es 
paña , bien conocidas 
por las provincias I 
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La. afición taurina está en razón di red a del 
atraso en lodos sentidos, y principalmente del 
intelectual y mora!. No poseemos todavía los re-
sultados oficiales del censo de 1877; pero á 
juzgar por datos anteriores, podemos citar las 
provincias taurinas como las mas sobresalientes 
en habitantes que no saben leer y escribir; en 
juntas municipales con individuos de esta espe-
cie encargados de fiscalizar las escuelas; en con-
cejales de la propia clase, que tienen á su cui-
dado ilustrar á la administración; y en otras 
anomalías, que omitimos, por decoro nacional. 
Es tan cierto, por desgracia, lo que decimos, 
que pudiera demostrarse con multitud de ejem-
plos. Pero bastará uno, analizado por encima, 
como hacemos con todo en estos apuntes, para 
dar ,fuerza á nuestras afirmaciones. Hagamos 
operaciones aritméticas. Los números son muy 
elocuentes, aun en los ensayos. 
[ Estadística 2.828,320 rs. 
^ r T a ^ l Marina 108.449,940 » 
t 1 *KtatZ Agricultura, Indus-
E c o u 6 m 5 . j D-ia y Comercio. . 9.271,240 » 
«si insirQCcion pública. 21.o99,400 » 
' Obras públicas. . . '152.776,180 » 
Dejamos al lector el cuidado de comparar 
por di/crencias estos presupuesios de gastos con 
los que anualmente se invierten en las funciones 
taurinas. Siendo estos últimos 458.327,080 pe-
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setas, resultan en reales 1,833.308,320. Haga-
mos nosotros otra comparación. 
¿Cuántas veces están respectivamente conteni-
das en este guarismo las cifras de los presupues-
tos antedichos? 
La operación es una sencilla división: cono-
ciendo un producto y un factor, hallar el otro 
factor. El gasto de los toros es el dividendo cons-
tante; los presupuestos parciales del Estado los 
divisores; y los cocientes las veces que estos es-
tán contenidos en aquel. Esplanamos difusa-
mente este sencillísimo cálculo para que la per-
sona menos acostumbrada á los números, y los 
niños de las escuelas, puedan por sí mismos ha-
cer otras aplicaciones curiosísimas, que los l le-
narán de admiración. Planteado el problema 
aritmético, y tomando números redondos, ó sean 
solamente los millones del dividendo y los d i v i -
sores, á fin de abreviar y solo como un tanteo 
aproximado, resulta lo siguiente: 
España gasta en un año en toros 12 veces el 
presupuesto de Obras públicas; 16 veces el de 
Marina; 83 el de Instrucción pública; 183 veces 
el de Agricultura, Industria y Comercio; y 6M 
veces el de Estadística, ciencia, que es la base 
de nuestra administración, y monumento que 
enviamos á los extrangeros como síntesis de 
nuestros progresos. 
Como desde 1868 acá los gastos han podido 
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aumenlar en los presupuestos del Estado, hemos 
tomado UQ millón mas en cada divisor para 
compensar las fracciones de los miemos y hacer 
el tanteo mas aproximado. No queremos hacer 
ensayos con los presupuestos corrientes y con 
los de otros ramos, dejando á un lado nuestras 
agonias financieras y otros puntos que merecen 
la pena de examen. Pero dejamos, para cuando 
poseamos estadísticas mas exactas, el cuidado de 
AJUSTAR LA CUENTA Á LAS FUNCIONES DE TOROS. 
Recomendamos este estudio económico á los Se-
nadores y Diputados españoles. Sentimos el omi-
tir en esta memoria algunas aplicaciones espe-
ciales que habíamos hecho de las comparacio-
nes; pero lodo llegará en tiempo oportuno, cuan-
do la libertad de la imprenta nos deje manejar 
los guarismos con amplitud No decimos 
mas, sino que LOS AFICIONADOS TAURINOS ESTÁN 
DEJADOS DE LA MANO DE DlOS 
En estos estudios comparativos, advertimos á 
los jóvenes y gentes sencillas del pueblo, que no 
confundan las comparaciones por diferencia con 
las múltiples. Para aquellas el minuendo es el 
gasto de los toros, y el sustraendo la cosa que 
se compara. En este caso, las diferencias serán 
por lo general enormísimas. 
Todos debemos meditar mucho en lo que d i -
cen esas diferencias; y en lo que representa el 
carácter múltiple de los loros, cuando se adopta 
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este ó aquel sistema cíe crítica. 
Cada número contiene un mundo de conside-
raciones morales, científicas, económicas, filosó-
ficas, ó artísticas; y cada individuo, puede de-
sarrollar indefinidamente .esta mina inagotable 
de curiosidades estupendas y absurdas á veces 
para nuestro adelanto, pero siempre dignas de 
estudio y de perfeccionamiento aritmético, pues-
to que de este depende el conocimiento de la 
desconsoladora verdad que tocamos. 
P R O Y E C T O D E E S T A D Í S T I C A T A U R I N A . 
El Gobierno debe ser el encargado de la eje-
cución de una Estadística de esta clase; no solo 
porque le corresponde, sino porque á el es mas 
fácil con los elementos de que dispone. Aun así, 
los trabajos de esta índole, como todas las esta-
dísticas, exigirán recliílcaciones, repeticiones 
periódicas, constancia para investigar la verdad:, 
gran publicidad de los resultados, la ilustración 
y consejo de las personas científicas, y sobre 
todo un estudio muy detenido de los estados-
formularios en que deban pedirse los datos. Este 
es un asunto muy delicado. 
Deben pedirse lacónicos y sencillos, pero de 
modo que puedan deducirse de ellos el mayor 
número posible de consecuencias, y hacer en su 
vístalas aplicaciones mas numerosas en el orden 
económico, social, administrativo ó moral. Es 
tan difícil la cuestión, que creemos debe abor-
darse colectivamente y con el tiempo necesario 
para su perfeccionamiento. Pero como esto exi-
ge muchas dilaciones; el oir los deseos de las 
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personas entendidas; los resultados de la expe-
riencia; y principalmente el ilustradísimo crite-
rio de la Junta Consultiva de Estadística, y de 
otros peritos en la materia del Instituto Geográ-
fico y Estadístico, á mas de algunos extrangeros 
amigos que pueden ayudarnos con sus consejos; 
no conviene aguardar á todo esto para preparar 
la opinión pública y ganar tiempo; y en tal sen-
tido, abordamos el problema, con las reservas 
de suplicará todos que nos corrijan como lo de-
seamos en los cálculos económicos, y por exclu-
siva via de ensayo de un aficionado de última 
fila. Esto nos dá amplia libertad de criterio i n -
dividual, pues que sabemos que nuestros vacies 
serán corregidos por la crítica pública, por la luz 
colectiva, garantía que se busca en los tiempos 
modernos para inquirir la verdad y lo mejor. 
Han concluido los siglos de monopolios de la 
ciencia, los exclusivismos de escuelas dictatoria-
les; y en la modestia misma hallamos la fuente 
mas fecunda de nuestra libérrima opinión, que 
vamos á exponer. 
Los datos oficiales taurinos que hoy poseemos 
son muy pobres y atrasados de fecha: tal vez 
como pedidos únicamente en calidad de «Espec-
táculos». Nuestro fin es otro: y otro debe ser el 
de la nación en este asunto en que se disipan 
muchos millones para los efectos del progreso y 
de la riqueza material y moral colectiva. 
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Hay, pues, necesidad de modificar los modelos 
antiguos en que se pidan datos á los pueblos. La 
petición puede hacerse por el ínslituio Geográ-
íico y Estadístico. 
Un solo estado, ó á lo mas dos, deben abra-
zar los antecedentes relativos á las Plazas de to-
ros; Corridas; Lidiadores; Ganado; Espectadores; 
Toros de Cuerda; Novilladas; y Espectáculos es-
peciales ó mixtos. 
El problema es dificultoso. Yo tengo en bor-
rador 4 estados distintos del asunto, pero de se-
guro, si se pidieran sus datos, los darian los 
Alcaldes muy imperfectamente. Este plan no 
sirve para el caso. Es preciso, por ahora, un 
solo estado sencillo. ¿Pero cómo averiguar por él, 
el número de plazas, fechas de su construcción, 
superficie, departamentos, valor medio; número 
de corridas al año, gastos de policía, alguaciles-, 
cura, médico, criados, música, ó servicio gene-
ral de la plaza en conjunto; número de lidiado-
res, profesiones, heridos ó muertos; tiempo i n -
vertido en las corridas del año, valor del t iem-
po; número de espectadores, gasto medio de la 
unidad de espectador; número de toros, caballos, 
y muías empleados, y su valor respectivo; núme-
ro de reses lidiadas en las novilladas y su clase; 
dias del año en que estas tuvieron lugar, parte 
de población que asistió á las fiestas, capital per-
dido por los animales y la población; valor de 
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!os alropellos y contusiones; y oirás cosas análo-
gas en los Toros de Cuerda; para determinar los 
elementos que han de servir de base á los ajus-
tes de cueníasl 
Hay que convenir en que este es un problema 
monstruo: pero como nada hay imposible en 
estos asuntos que dependen del hombre; y como 
nos es necesario conocerlos; los abordamos con 
valor, con alguna integralidad, y con la fé que 
da eí triunfo seguro y futuro del progreso. Quie-
re decir, que si halláramos dificultades en la 
práctica podria subdividirse la investigación en 
series y etapas. Es cuestión de fé científica, de 
tiempo, de paciencia y de trabajo: cosas todas, 
que podemos dominar. 
A continuación damos nuestro estado de hoy: 
el de mañana será mucho mas perfecto, porque 
no será mió, sino de la ciencia y cooperación 
colectiva, del Estado, de las sociedades protec-
toras, y de todos ios amantes del adelanto na-
cional y humano. 

ESTADÍSTICA D E L A S COKIUDAS D E TOROS D E TODAS C L A S E S . 
P R O V I N C I A D E 
Ensayo de un cuadro susceptible de muchas mejoras, (aj 
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Explicaciones para la mejor inteligencia 
del cuadro anterior. 
'a] Como este cuadro es solo un ensayo ó 
proyecto de modelo, que debe ser rectificado y 
corregido, creemos que no necesita algunos pe-
queños accesorios, que es útil complementan con 
la práctica y las observaciones colectivas. Lo da-
mos, pues, solo con el carácter de croquis. 
Creemos que este mismo encasillado sirve para 
los resúmenes parciales y general. 
[1) La fecha puede ser en años ó siglos, y en 
caso de duda indicar su carácter aproximado por 
llamada en la casilla de observaciones, donde 
pueden ampliarse cualquier detalle que ilustre 
el asunto; para lo cual, si las dimensiones de 
aquellas no bastan se escriben separadamente ó 
en breve informe adjunto. La fecha de construc-
ción se escribirá en su casilla en esta forma: 
l lA8To°HSi fe tc . 
(2) En los pueblos en que haya mas de una 
plaza, se ocupa un renglón para cada una, acon-
tar desde la casilla ^ > abriendo llave á la izquier-
da, y poniendo en la 1.a el pueblo á que cor-
respondan. 
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(3) Los deparlaraenlos son enfermería, capi-
lla, corrales, cuadras, chiqueros, etc. Todos los 
datos interiores de las casillas serán numéricos. 
Solo en las observaciones se harán las clasifica-
ciones que aquí no se determinan. 
(4) Se pidan en globo; pero conviene deta-
llarlos en las observaciones distinguiendo palcos, 
gradas, etc. 
(5) El número de áreas se refiere al total de 
la planta baja. Por separado, en las observacio-
nes; puede darse detalles del redondel, etc. si es 
posible. El objeto es obtener indirectamente por 
observaciones breves un informe lo mas amplio 
posible de cuanto se refiere al asunto taurino 
para después elaborar científicamente los datos 
en sus diversas aplicaciones. 
(6) Algo difícil es este dato, pero puede cal-
cularse por comparación de otros edificios, alza-
damente y sobre todo en vista de datos que sue-
len existir en las corporaciones municipales cons-
tructoras ó inspectoras de las contratas de 
ejecución. 
(7) No se confundan el número de funciones 
de «Toros de muerte» con el de otras funciones-
(8) El servicio de plaza por función que se 
estampa numéricamente y en pesetas, ha de acla-
rarse en las observaciones, pues habiendo cor-
ridas por Administración y contrata los gastos 
del servicio pueden ser mas ó menos extensos ó 
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incluirse algunos en las partidas del eos Le de los 
lidiadores ó cuadrillas. El cuadro está hecho pa-
ra las corridas de administración y mixtas. En 
estos casos los gastos generales del servicio suelen 
ser Policía, alguaciles, médico, cura, música, 
criados, etc. Si se descarta alguno de estos ele-
mentos, ó si se agregan otros nuevos, debe con-
signarse su relación en las observaciones. 
(9j En lidiadores deben englobarse espada-;, 
banderilleros, picadores etc. y sumarse los de 
todas las funciones, explicando aparte las cua-
drillas que se han repetido y cuantas veces. 
(10) En esla casiija se agregarán también los 
muertos si los hubiese. 
(11) En las corporaciones hay datos del coste 
de una cuadrilla por función, ó que pueden de-
ducirse fácilmente de los ajustes totales de las 
corridas de ferias ú otras. Si hay precios distin-
tos se toma el promedio. 
(1:2) En los caballos se complementarán los 
datos, si se saben, con los que hayan quedado 
inútiles. Si no hay datos de estos ni de los muer-
tos: puede sustituirse la casilla por «caballos des-
tinados» 6 que compraron las corporaciones ó 
accionistas de las corridas, cosa sencilla, tratán-
dose .de un reducido número de corridas al año. 
Las muías alquiladas para los arrastres deben 
figurar en el ganado; pero si se englobaran en 
los gastos del servicio deben desaparecer de esta 
7 
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casilla poniendo en ella comillas y haciéndolo 
constar en las observaciones. 
(13) El número de espectadores por cálculo 
alzado es fácil ya por el Heno de localidades, ya 
por el promedio deducido de los productos bru-
tos de las corridas. 
(14) Análoga observación á la anterior es apli-
cable al producto que rindieron entradas y lo-
calidades. 
(15) No se confunda el número de novilladas 
con otros espectáculos, y aclárese el asunto. 
(16) Eri las reses se englobarán toros, vacas, 
y becerros embolados y sin embolar, etc. 
(17) Este dato es alzado por localidades en las 
plazas de toros; ó por fracción aproximada de 
población en donde no haya plazas. Aparte se 
explicarán estas circunstancias, 
(18] A los contusos ó heridos, se agregarán 
ios muertos si los hay. Al concepto de «Novilla-
das» se agregarán los animales que mueran, bien 
por casilla de aumento especial, bien en las ob-
servaciones. 
Puede haber algún toro de muerte ó picado-
res en burros, etc. También pueden llevarse es-
tos dalos á los ((.Espectáculos mixtos.'» Debe te-
nerse cuidado en la clasilicacion de las Novilla-
das. Conviene para la mejor claridad considerar 
solo en esta categoría las en que no hay ni toros 
ni otros animales muertos; pero prevenimos las 
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dificultades do la clasificación, y aconsejamos la 
claridad y aun la modificación que convenga i n -
troducir en los últimos grupos de casillas del es-
lado. 
(19) Análogas observaciones son aplicables á 
los toros, vacas, ó becerros de cuerda. 
(20) Recomendamos la escrupulosidad en la 
clasificación de espectáculos mixtos para que no 
se dupliquen con las novilladas. 
(21) En estas casillas se escriben asnos, ca-
bras, conejos, etc. 
(22) En esta casilla se ponen los espectáculos 
raros, que no tienen imitación probable. Como 
estos suelen ser mixto?, conviene cuidar de evi-
tar las duplicidades. Sus detalles pueden con-
signarse en las observaciones. 
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Nota importante. 
No son menos interesantes las novilladas y 
otros espectáculos, que las corridas de muerte. 
Las dificultades que presenta esta estadística no 
debe ser traba para dejar de intentar sus ensa-
yos y perfeccionamientos; y no debe quedar ai 
arbitrio de las explicaciones de los pueblos, el 
llenar este vacío, porque de seguro serán confu-
sas y excesivamente lacónicas. La esperiencia 
del servicio estadístico nos enseña, que pidiendo 
mucho ordenado, y de interés, se obtiene poco, 
y mediano; haciéndose preciso repetir muchas 
veces los ensayos, corregir y modificar los mode-
los para facilitar su escritura, y pedir reitera-
das explicaciones de los vacíos que quedan al 
descubierto en los documentos oficiales sin que 
sirvan los correctivos en un servicio que solo 
puede vivir con el concurso de todos. No cerce-
namos, pues, nada á nuestro complicado cuadro: 
lo único posible es hacerlo en dos hojas separa-
das y en distintas ocasiones, por los numerosos 
pueblos que habrán de ponerse á contribución 
en las novilladas, y tal vez para obtener alguna 
economía de material de impresos, separando lo 
de «Toros de mueríe.y> 
Estas son las únicas concesiones que para la 
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práctica, estamos íeoricamonte dispuestos á con-
ceder. Por !o demás, y bajo el punto de vista del 
ideal, nosotros no daríamos, ni uno, ni dos cua-
dros, sino por lo menos cuatro. Pero compren-
demos que dado nuestro atraso, nuestra univer-
sal afición laurina, y lámala fé, ó la prevención 
que para suministrar datos estadísticos existe, 
nuestro plan entero es irrealizable; y que un so-
lo dia no es posible ponernos á la altura que re-
claman los deberes de una cultura moral elevada. 
Basta, pues, de consideraciones. Esperamos 
tranquilamente la discusión, y reforma, que la 
crítica general imponga á nuesto cuadro, como 
expresión de la ciencia, de que somos torpe i n -
térprete, y como fórmula gráfica que nos expli-
cará las necesidades y exigencias de nuestro pro-
greso cumplido. 
Doy mi espíritu al país dejándome quemar en 
su fuego. Después que este arde, llamaremos á 
los moralistas amigos de España y del Extran-
gero, para que por la intensidad del calórico de 
la hoguera, y por el análisis de la luz y las ce-
nizas, examinen esta fase del odómetro español 
proteccionista. 
«Odomeiro», quiere decir «camino del p r o -
greso»] y puesto que estamos en él, es preciso 
medirle con frecuencia, si queremos pasar como 
una nación de vivos, y no como un cementerio 
de muertos. 

I X . 
D E S T I N O F U T U R O D E L A S P L A Z A S . 
En mi opinión debian venderse en pública 
subasta, sin exceptuar ninguna, y empezando 
por la de Madrid. La plaza taurina de la Corte, 
os la arquitectura y el lujo puestos impremedi-
tadamente al servicio de una idea ligera. Como 
monumenlo, podria conservarse, dejada su ac-
tual misión, convirtiéndola en museo, ó dándola 
otro destino útil con las modificaciones necesa-
rias en la conslrucion. A pesar de esta trasfor-
macion, los libros de piedra de este tamaño, de-
jan siempre en sus bojas una gran parte de 
su primitiva escritura para aquel que entiende 
su lectura y maneja la filosofía del arte. Ade-
más, que á la altura á que hoy está el arte, no 
se pierden tan fácilmente sus estilos. No hay que 
tener miedo á las metamorfosis arquitectónicas. 
Creemos que estas serian una medicina parcial 
para curar 'a enfermedad taurómaca de los ma-
drileños, enfermedad crónica que exige trata-
mientos terapéuticos enérgicos. 
Casi, este razonamiento es aplicable á todas 
las plazas, 
CONTRA 
La venta podia ser á plazos para facilitar las 
pujas en las subastas á los liciladores. 
Una yez hecha la enagenacion, el propietario, 
individual, o asociado, sabría el uso á que des-
tinarlas. 
Pero supongamos que las Corporaciones opi-
nan, mejor que por negociar el dinero de los 
circos, por trasformar ellas mismas el local. 
Es evidente que la trasformacion puede ser 
objeto de proyectos facultativos distintos, según 
el plano ó planos detallados, perfiles, condicio-
nes de la construcción, superficies, estado y va-
lor de los materiales, y otros detalles. Este 
asunto pertenece de lleno á los arquitectos. 
En unas partes podrán trasformarse en mer-
cados, docks y almacenes de todo género; en 
otras, en escuelas, museos, depósitos de instru-
mentos agrícolas, cuadras, establos de ía planta 
baja, graneros de la planta alta, pilas de lana, 
guarda de maderas, talleres de construcción de 
máquinas que necesitan amplitud y departamen-
tos, y aun viviendas económicas. 
También podrían arreglarse para casas corec-
cionales con condiciones higiénicas y con reme-
dos del sistema celular, aunque no somos muy 
fuertes en estudios penitenciarios. Valga lo que 
quiera nuestra opinión, la damo's con franqueza, 
y creemos que todo lo que sea perfeccionar 
nuestras instituciones, aunque no lleguen á los 
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grandes ideales, es bueno, útil, y hasta obliga-
torio. Y en materia de cárceles, se necesita muy 
poca ciencia de construcción para proyectar co-
sas mejores que nuestros vetustos cuchitriles 
actuales faltos de aire y luz, Henos de humedad, 
de ratas, y otros escasos. La planta del redondel 
de un circo taurino se presta a edificar en él, 
pudiendo hacerse allí habitaciones para los em-
pleados de la cárcel y un observatorio central de 
vigilancia. 
En las plantas bajas hay sobrados locales para 
cuerpos de guardia, depósitos de diversos géne-
ros, y otras dependencias. 
Los palcos y tendidos pueden trocarse en ha-
bitaciones y celdas-talleres; y la facilidad de 
adosar á los circos cuantas construcciones sean 
necesarias, por estar casi todos en campos espa-
ciosos; son alicientes que brindan á estudiar 
este asunto con detenimiento. Lo que constarian 
estas trasformaciones en los puntos en que fue-
ran útiles, por no existir buenas cárceles, o por 
creer que no darían mas beneficios otras apli-
caciones, ó bien lo que seria posible hacer co-
mo establecimientos penitenciarios, debe ser 
objeto especial de un proyecto en cada caso par-
ticular. Nada importa que en las trasformacio-
nes no pudiésemos copiar íntegramente un sis-
tema penitenciario, por las trabas de la cons-
trucción ó la economía; la originalidad es la 
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primera condición del progreso de los pueblos. 
Bastaría y sobraría con alojar á los presos en 
buenas condiciones de luz, aire, espacio, calor, 
trabajo, seguridad, y perfeccionamiento mate-
rial y moral del criminal, de modo que lo de-
volviéramos mejor á la sociedad, para que el 
porvenir nos diera sus buenos recuerdos, y la 
cultura moderna sus aplausos. Pero no son los 
aplausos los móviles que han de impulsarnos á 
las reformas dé l a s Casas de Reclusión, sino el 
deber moral mas sagrado, la piedad para el de-
lincuente 
Una vez en el terreno de las trasformaciones, 
estas pueden ser tan vastas, que los circos tau-
rinos pierdan el sello de la holganza y el vicio 
que cobijaron, para amparar mas tarde el traba-
jo, la virtud, ó la educación; el trabajo hacien-
do en ellos talleres; la virtud, por su cambio en 
hospitales y hospicios; la educación por medio 
de escuelas; y aun la higiene trocándolos, si es 
posible, en espaciosos y ventilados mataderos. 
No hay que temer la pérdida del circo para 
aplicaciones de gimnasia, carreras ó habilidades 
ecuestres: los circos se improvisan fácil y eco-
nómicamente. Hay muchas necesidades locales 
que satisfacer; y no es justo que unas moles i n -
mensas de buenos materiales, y que represen-
tan grandes capitales, estén siendo improducti-
vas, y lo que es todavía peor, destructoras del 
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ahorro del obrero, por mas que digan lo con-
trario los sofismas taurómacos. 
Academias de bellas artes, bibliotecas, socie-
dades de recreos útiles, y otra multitud de 
cosas, pueden hacerse en las plazas de toros. En 
último resultado, sino queremos discurrir, ven-
dámoslas, y empleemos el dinero en pagar k los 
maestros de escuela, numerosas trampas, y otras 
cosillas. 
En estos deseos, habrá sin duda muchas i l u -
siones respecto al tiempo de su realización; pe-
ro los pronósticos del mundo moral, fundados en 
leyes fijas, ineludibles, matemáticas, providen-
ciales, necesarias, son tan seguros como la pre-
dicción de un eclipse en la mecánica celeste y en 
las ciencias físicas. El anteojo del progreso no 
engaña. Está decretada la í rasformacion de los 
circos taurinos por la ley de Dios y por el 
bien humano. LA LEY DEL PROGRESO SE CUM-
PLIRÁ. 
Hacemos fervientes votos porque sea cuanto 
antes. 

C O N C L U S I O N . 
Nos falta tiempo para desenvolver los embrio-
nes progresivos, que evoca en nuestra mente el 
remedio del mal nacional que hemos empezado 
á analizar. Es preciso aplazar la tarea para mas 
adelante. 
No pretendo hacer un epílogo de estos lige-
ros bosquejos. No lo necesitan; porque solo son 
una pequeña ampliación del prólogo iniciado en 
Cádiz. Si la enfermedad que combatimos no ce-
de visiblemente para todas las inteligencias, será 
necesario emplear medios mas extensos, que los 
que caven en el reducido círculo de una me-
moria. Mi cooperación, por pequeña que sea, no 
ha de faltar al espíritu colectivo de las So-
ciedades Protectoras, que son las encargadas de 
dirigir esta batalla de la luz y el progreso, con-
tra las tinieblas, la ignorancia, y la barbarie. 
Quedo, pues, con la pluma sobre la mesa, dis-
puesto á esgrimirla cómo y cuando se me orde-
ne. Ahora, con e! permiso de todos, me retiro 
á callar, y observar los movimientos y ope-
raciones del enemigo. 
Me despido de tí, querido lector, dándole gra-
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cias por la paciencia de leer; y haciendo las u l -
timas observaciones. 
Corrígeme mis cálculos: lo deseo: lo necesito. 
Mas aun: tengo conciencia de la ligereza 
con que he fraguado mis tanteos; tengo segu-
ridad de que algunos detalles son reformables; 
pero necesito que las opiniones contrarias 
vengan, ora á dar fuerza á mis ideas, ora á l u -
char con ellas ó bien á que triunfe el progreso 
de lo justo y de lo bueno lo antes posible. Hay 
en mis cálculos numéricos errores involuntarios 
y voluntarios, y unos y otros pueden ser pode-
roso estímulo para escitar emulaciones que 
corrijan, y conocimientos que completen y so-
brepujen. Deseamos todo esto porque nos con-
sagramos en cuerpo y alma al progreso, al que 
amamos mas que á todos los honores del mundo. 
Pero en lo expuesto, no hay solamente ideas 
sueltas y dislocadas, y opiniones discutibles. F í -
jate bien, querido lector, y verás, que hay tam-
bién fases de la ley del progreso; engarces y es-
labones fuertes con las cadenas históricas; y por 
ese carácter transitorio que se descubre en todos 
los arcaísmos, retrogradaciones, é injertos su-
versivos; y por esa inmutabilidad que tienen 
las leyes del progreso; es por lo que hemos po-
dido trazar el horóscopo de la desaparición de 
las corridas, con igual certeza que el astrónomo 
jpredice los fenómenos futuros de la armonía 
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estelar. Las leyes morales son lan fiias para el 
progreso, como las del orden físico en la me-
cánica de los átomos; y el concierto de aquellas 
se realiza precisamente por la libertad misma 
del hombre, qoe en los aturdimientos de su i n -
fancia individual y social, invoca díscolamente, 
para alardear de ignorante y bárbaro, como si 
esto fuera un orgullo digno de premio, ó un 
eterno mérito en el teatro colectivo de las na-
ciones. 
En las leyes divinas, la mecánica social histó-
rica, con todos sus expedientes y modalidades, 
y con todos sus poéticos ó deformes desarrollos, 
tiene una palanca motriz, que es el progreso, el 
perfeccionamiento; y esa fuerza dinámica es la 
que impulsa todas las ruedas de la gran máqui -
na que se llama vida de la humanidad. 
No hay sér ni cosa que pueda eludir la acción 
de esa fuerza y de esa ley. TODO PROGKESA. 
Por eso repetiremos siempre y cada vez 
con mas energía: 
«LAS CORRIDAS DE TOROS MORIRAN.» 
Esto en cuanto á sil aspecto práctico! en cuan-
to á su fase histórica de decadencia forzosa. Res-
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pecio á las ideas; en el terreno de las teorías es-
téticas, científicas, morales, económicas, filosó-
ficas, religiosas, progresivas; en cuanto á lo útil 
á la Agricultura, á la Producción, al Mejoramien-
to y acertado empleo de las Razas Animales; en 
|o que concierne á nuestra Armonía con los de-
más pueblos cultos, y á lo que nos piden las 
exigencias de la Educación Moderna; respecto á 
los nuevos gérmenes que se desenvuelven en 
sentido Protector de Animales; en cuanto es, en 
pocas palabras, vida, movimiento, y adelanto; 
no decimos «que las corridas de loros m o r i r á m 
porque es otro muy distinto nuestro juicio. En 
el campo de las ideas nuestro teorema es: «LAS 
CORRIDAS DE TOROS HAN MUERTO.» 
Las leyes déla historia nos dicen: qué reforma 
operada en las ideas, es reforma decretada des-
pués para los hechos. No olvidemos que en los 
organismos é instituciones de donde huye el es-
píritu progresivo, y donde la ley natural de los 
desenvolvimientos acusa decadencia, senectud y 
muerte; y allí, donde envian su anatema, l amo-
ral, la filosofía y la ciencia, faros de la razón 
humana, y de su destino; allí, donde no hay 
fuerzas para luchar contra ideas contrarias, 
que avanzan, arrollan y se imponen; allí no hay 
ya vida; no hay gérmenes positivos para sos-
tenerse; y solo queda una momia, un cadáver en 
descomposición, un conjunto abigarrado de es-
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y ruinas, útil cuando mas para servir de 
> a los espíritus que aman las tinieblas y 
gozan en peregrinar por la filosofía de la 
barbarie en analogía con el goze de sus sentidos 
al aplaudirla muerto repugnante de una bestia 
valerosa y pujante como el toro, y el cruel mar-
tirio del caballo, en cuyo vientre vivo abrió por 
si mismo su tumba el espectáculo taurino, reco-
ciendo entórices, no ya el legado de una destreza 
de picas que solo recuerda el salvajismo, sino el 
conjunto suversivo de amalgamas bárbaras ideado 
por una filosofía viciosa, oscarantisla, estupenda, 
brutal y cruel. 
He aquí lo que son las corridas de toros en el 
mundo de las ideas: un sepulcro de buesos car-
comidos para el filósofo reformador: una curio-
sidad par/i el anticuario: un injerto bárbaro pa-
ra el historiador: una calamidad económica: una 
escuela feroz para la edacacion popular: un bal-
clon para España ante las demás naciones: un 
cáncer colectivo, que es preciso arrancar de cua-
jo aunque sea del tuétano de los huesos, y des-
pués de disecado, arrojarlo primero á las gradas 
del sanluario délas leyes, para que tropiezen con 
él los padres de la patria, y lo examinen; y lue-
go recogerlo, dejándole dormir en los estantes 
de Bibliotecas y Museos Arqueológicos el sueño 
eterno ele lo pasado. He aqui lo que son las cor-
ridas de toros en el mundo de las ideas: un gra-
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tísimo placer del bello sexo al ver cor 
sangre del loro, y a! escuchar sus mujidos 
agonía; una delicia indescriplible de la infancia 
cuando los caballos se pisan las tripas: una sa-
tisfacción de orgullo y vanidad en padres y 
maestros dando ejemplos prácticos de tanta be-
lleza y ternura, al plantel de la nueva genera-
ción encomendada á la educación de sus deli-
cados sentimientos 
¿Es vida real el vivir de semejante cosa? abor-
to de la historia: monstruosidad moral: suversion 
del desarrollo social: fenómeno estrambótico: 
ó como se llama? ¿Es luz real el simulacro de 
una fosforescencia de elementos en putrefacción, 
que se disipa al acercarnos con la piqueta le-
vantada para herirle, pero cuyos golpes no ar-
rancan gr i toMe cuerpo herido? Los toros en 
la región moral son un fantasma mudo, sin es-
píritu, sin ideas, sin entrañas. Para la moral no 
existieron jamás los espectáculos taurinos; y si 
han existido, la moral que los consintió sin pro-
testar, fué una moral acomodaticia, halagadora 
de pasiones repugnantes, débil en su disciplina, 
retrógrada, oscurantista, y falsa 
¿No bastan todavía estas razones para conven-
cer de mi potencia y muerte efectiva al espec-
tro taurino?... ¿Nó? 
Pues entónces, continuaré la lucha hasta que 
venza el progreso. 
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En tal caso volveremos cuantas veces sea ne-
cesario á la palestra, y por si acaso fuera preci-
so hacerlo pronto, nos despediremos del público. 
HASTA LUEGO. 

A P E N D I C E 
Se me ha hecho e! argumento de que incluyo 
en los gastos anuales taurinos los ocho m i l l o -
nes de péselas en que valoro las plazas, siendo 
así que esla Ganüdad no se reproduce lodos los 
a ñ o s . 
La objeccion está en su lugar: no presumo de 
infal ible: pero d a r é explicaciones. 
Las plazas son capital fijo, y solo la p é r d i d a 
de sus intereses es lo que se repite todos los a ñ o s , 
en la m a y o r í a de los casos. 
No hab í a dist inguido los capitales fijos de los 
circulantes por la gran dificultad de calificar e n -
tre aquellos los terrenos de paslos y otros; y ha -
bía incluido las plazas en el gasto anual, porque 
q¡ier ia no dejar pasar el piqui l lo de los ocho m i -
llones de pesetas, teniendo la facilidad de com-
pensar es íe exceso con jos cálculos bajos por otros 
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conceptos. No tengo, pues, inconveniente e 
cartar dicha partida. Pero en cambio puede 
lorar muy racional y prudentemente lasnovíí 
das en la forma siguiente: 
N O V I L L A D A S . 
VALORACION ANUAL. 
España tiene unas 16,000 entidades 
de población; de las cuales mas de 
p r o m - d i o | 4,700 son ciudades y villas. De es-
tas calculo que hay novilladas en 
•ñaai . j 2,500. De modo que aprecio 2,500 
funciones; 2,000 espectadores en 
cada una; y 20 reses por unitad. 
Pesetas 
¡!,000 espectadores en cada una 
dan para las 2,300 funciones: 
5.000,000 espectadores á 200 pe-
setas que dejaron de producir, 
junto con otros gastos accesorios. 10.000,000 
no,000 reses totales á 0,50 pesetas 
de no producción.. . . . . . . . 25,000 
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Pesetas. 
50,000 reses á unas 3,00 pesetas, 
por término medio, entre com-
pras, alquileres para las fiestas, 
trasportes, indemnizaciones, en-
fermedades, cuidados, contusio-
nes, etc. por lo bajo y tomando 
menos de 150,000 ptas 148,400 
Música de 2,500 funciones á 30 
pesetas 75,000 
Policía, personal, etcétera, de idem, 
á i d e m . . . . 75,000 
7,500 atropellos de personas, ó sean 
tres por función, á 50 pesetas. . 375,000 
Suma 10.698,400 
Compárese este guarismo en el lugar corres-
pondiente con la cifra anterior de novilladas, y 
se verá un aumento racional de ocho millones 
de pesetas justos, que son los que eliminamos 
ahora del coste de las plazas; con lo cual el gasto 
anual tota) de las corridas es el que fijamos en 
nuestros trabajos precedentes, sin que podamos 
rebajar de él ni una peseta. 
Interin no dispongamos de mejores estadísti-
cas, creo muy lógico el gasto anual fijado, máxi-
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me cuando el objeto capital del momento es-
tudiar la cosa y apreciar muy aízadamenl-j las 
compensaciones de ios números defectuosos ( 
manejamos: y en los que tenemos conciencia de 
ciertos errores para escilar así mas ai pro y al 
contra de los análisis. Lo de las plazas no habia 
pasado desapercibido. Me parece muy bien que 
se analice la cosa; y me parecerá mejor que se 
destruyan mis tanteos con la realidad neta, por-
que estoy seguro de haber quedado muy bajo. 
Se me ha dicho también que los gastos calcu-
lados son ilusorios, porque no son pérdidas para 
España, una vez que todo circula entre noso-
tros. Esto es como si lé dijéramos á un ham-
briento: no te quejes de estar mal ni de que 
otros malgasten lo que en parte debia cofres-
ponderte; porque lo que tu no comes se lo come 
otro, y es lo mismo El capital invertido en 
disipaciones, en vicios, en fomentar la holganza 
y las trabas al progreso, es un capital nocivo 
para la colectividad; no se emplea en la instruc-
ción, en lo moralidad, ni en el trabajo produc-
tor; y por consiguiente, dejado de emplear en 
estas fuentes de bienhestar, y utilizado en cosas 
opuestas, solo sirve para empobrecernos y em-
brutecernos. El espectador, que es el que cons-
tituye el pueblo, pierde mucho y no gana nada, 
con los toros. El ganado se destruye. Los pastos 
destinados para esta futura destrucción no se 
LAS GORUIDAS DE TOUOS. 121 
aprovechan en otra cosa. La agr icul tura sufre 
p é r d i d a considerable. E s p a ñ a pierde, pues, 
(o que echa en toros, en los cuales solo ga-
na el que monopoliza el vicio directa ó ind i rec -
tamente. Mis cálculos son racionales, y espero 
que corregidos convenientemente, lo sean mas 
en lo sucesivo, cuando conozcamos mejor la i n -
tensidad del ma l económico y la a b e r r a c i ó n m o -
ral que combatimos. 
Contestados ligeramente los argumentos a n -
teriores, hay que aprovechar toda ocas ión que se 
presente, aun á riesgo de involucra r aspectos y 
conceptos de la cues t ión , para combatir el e r ror 
de las corridas, esgrimiendo sin descanso la 
pluma contra é l . 
Esto es lo que vamos á emprender ahora, 
Es preciso estudiar este asunto; tratarle sin 
piedad n i contemplaciones; y l lamar b á r b a r o y 
salvaje á todas horas al espec táculo taur ino, c u -
ya decadencia se a c e n t ú a por fortuna cada vez 
mas, á medida que la o p i n i ó n públ ica se p ro -
nuncia en favor del proteccionismo de ios a n i -
males ú t i l e s . 
Yeamos á la ligera el desarrollo peninsular 
h i s tó r i co c o n t e m p o r á n e o de estos extremos. 
Una po rc ión de pe r iód icos polí t icos se ha 
convertido desde hace poco"en fervientes defen-
sores de la P r o t e c c i ó n , ó sea de la idea opuesta 
á las corridos de toros. 
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Las Exposiciones de Plantas, Flores, y Aves, 
que anualmente celebra la Protectora d-
drid, merecen todos los elogios de los dive^ 
partidos. Este fenómeno es digno de estudio, 
cuando hace poco tiempo la prensa era refrac-
taria al proteccionismo. 
¿Por qué este cambio casi brusco? La res-
puesta es sencilla; y debemos reconocer qué la 
causa de tal fenómeno solo se encuentra en la 
ignorancia por un lado, que antes habla respec-
to á las tendencias protectoras; y en la justa 
reparación que dá al error aquel que sincera-
mente lo reconoce y se halla dispuesto á agra-
decer su patria. Nunca ha faltado en España la 
virtud del patriotismo; pero ha estado y está 
todavía, en el asunto que nos ocupa, adormeci-
da por la afición taurina, por perezas educatri-
ces, y por las influencias de fanatismos perni-
ciosos, que es preciso aniquilar. 
La Protectora Madrileña no perdona medio 
para conseguir estos fines y debemos felicitarla 
por sus esfuerzos, concillando con ellos los me-
dios de no hacerse odiosa al pueblo educando, 
cuya instrucción le está encomendada, y que á 
decir verdad es el mas fanático por las corridas 
de toros, como que en él se aloja el sibaritismo 
holgazán de la península, representado por una 
parte de la Grandeza miope, que felicita á los 
toreros, por una prensa ligera que fomenta el 
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v i c i ' , y por otros elementos encargados de la 
tn e misión de guardar las cenizas de nuestra 
cadencia moral y económica. Pero todo con-
cluye, y ha llegado ya el dia que la Protección 
de Animales en Madrid vaya recogiendo t r i un -
fos; y que muchos órganos ilustrados la aplau-
dan y defienden con desinterés; tributando jus-
tos y merecidos elogios á los incansables inge-
nieros agrónomos y catedráticos, que la apoyan; 
á los distinguidos escritores y hombres de cien-
cia, de todas las clases sociales, que forman 
parte de ella; y á los muchos artistas y celosos 
apóstoles de sus ideas, que seria prolijo citar. 
Al movimiento decidido de la prensa culta en 
favor de la protección, han seguido otros hechos 
casi simultáneos dentro y fuera de Madrid. Los 
órganos de la instrucción publica se han coloca-
do de nuestra parte; y los libros han venido á 
robustecer tan laudables esfuerzos, i o s cuentos 
del pastor, dedicados á la lectura de niños, y 
Los seres infer iólas , publicados mediante un 
Concurso en Cádiz, son buena prueba de lo que 
decimos. 
Sevilla no ha escaseado sus trabajos y gran 
celo para secundar el movimiento; Barcelona ha 
creado una Revista Zoófila, y promovido con-
curso contra los circos taurinos; y los alcaldes 
de Cádiz y Huesca han suprimido los toros en-
maromados, que autorizaban añejas costumbres. 
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La Sociedad Gaditana ha publica núme-
ro de trabajos contra los toros, qu _ irct 
posible resumirlos, porque la fecundidad tía 
escritores nos deja absortos medilando en come 
crece el génio ibérico cuando se ve contrariado 
en sus nobles aspiraciones. 
A la iniciativa de Cádiz se debe la enérgica 
campaña sostenida cuando se pidió la supresión 
de las corridas en los festejos nacionales por 
motivo de las bodas de nuestro actual rey. El 
éxito no coronó de hecho por completo nuestros 
deseos; pero obtuvimos un triunfo moral, lo-
grando la adhesión de una mullilud de socieda-
des extrangeras, que representan el nervio sano 
de la cultura del mundo; y que nuestras proles-
tas contra tan salvaje espectáculo hallaran eco 
en todas las latitudes, en todas las lenguas, y en 
lodos los centros de ciencia y moralidad. ¿Para 
qué mayor triunfo? Eleciban los gaditanos nues-
tra sincera enhorabuena, y séame permitido, sin 
amenguar en nada el mérito de todos los pro-
lectores de la ciudad, cuna de nuestras liberta-
des, enviar un abrazo fraternal al celoso secre-
tario general de entonces, D. Romualdo Alvarez 
Espino, que tanto contribuyó á la rápida y efi-
caz cooperación proteccionisla, que solidarizó los 
pueblos mas apartados, para demostrar con elo-
cuencia la unidad de ideas, y la confraternidad 
universal, que inspiran á todos los hombres, 
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CUÍ;' e enlazan por los vínculos desinteresa-
dos .mor a! progreso y utilidad humana. No 
ííédarán perdidas las semillas que sembraron 
^estros queridos amigos: sus numerosos ar t í -
culos contra las corridas de toros se multiplica-
rán; y los protectores que hoy fueron vejados y 
pagados con iugraliludes por la ignorancia, re-
cibirán mañana los frutos de su trabajo; normas 
que desde luego Heve consigo la virtud su pre-
mio interior que el mundo no puede arrebatar. 
En medio de este movimiento anti-taurino, 
Soria, que tenia reciente la constitución de su 
sociedad protectora, no podia permanecer i nd i -
ferente; así es, que, sin medir obstáculos ni d i -
ficultades, despreciando su pequenez, y atenta 
solo al deseo de aportar un grano de arena á la 
obra colectiva patriótica, se lanzó á la palestra, 
secundando losgenerosos y desinteresados esfuer-
zos de Madrid, Cádiz, Sevilla y Barcelona. 
La derrota que sufrió el Senador Sr. Santa Ana 
al pedir en la Alta Cámara el reslablecimienlo 
de las Escuelas de Tauromaquia ha sido fecunda: 
en provincias se han constituido unos treinta 
comités protectores, que aspiran á convertirse 
en sociedades reglamentadas; y no falta localidad 
que gestiona para que las corporaciones oficia-
les presten apoyo y suvenciones á la protec-
ción, como se hace en las naciones extrangeras. 

Son bien visibles los caracteres que dislinguen 
las ideas pasadas de las del porvenir. 
Las ideas moribundas se manifiestan lo mismo 
en todas partes. 
En las iglesias caducas, en los partidos políti-
cos retrógrados, en las escuelas económicas ó 
científicas apoyadas solo en lo pasado, en las 
costumbres groseras, en todas partes, el oscu-
rantismo tiene sus signos propios. 
He aquí lo que le distingue de la luz. 
La idea vieja se impacienta, la nueva marcha 
tranquila; aquella quiere imponerse por la fuer-
za del número y por la edad, esta solo busca la 
autoridad déla verdad y la libre adhesión; aque-
lla perpetua el pasado, la nueva es aurora de 
mejor porvenir; launa se estaciona, la otra pro-
gresa y cumple las leyes naturales de la huma-
nidad. 
La idea caduca embrutece, la idea regenera-
dora y trasforraista eleva y redime de errores. 
l i S co.vruA 
Aquella rinde cuUo á la maleria, esta á I 
monía de! espíritu en todas sus manileslaci 
Aijuella maneja la pasión como medio de co 
bale, la idea nueva maneja la convicción b e n é -
vola. Aquella no tiene le en su poder, está con-
vida de pequenez, y la otra se impone por su 
virtualidad, por una palabra, por un juicio lan-
zado á la multitud. 
La bistoria universal nos ofrece mil ejemplos 
d© esto. Budlia contra el brahmanismo; Moisés 
contra los idólatras; Sócrates y Platón contra 
los gentiles filósofos; Cristo contra algunos deta-
lles del mosaismo; los cristianos contra los cir-
cos; la Reforma contra los abusos cíe la Roma 
Pontifica!; la Filosofía progresiva contra las t i -
ranías del protestantismo; nos dicen que las ideas 
caducas y moribundas tienen cercana su hora 
postrera, cuando para sostenerse apelan al de-
lirio de querer contener la acción progresiva de 
las leyes naturales. Los circos de escenas san-
grientas entre hombres y animales, ya los ins-
pire la fuerza, ya los alimente el gusto deprava-
do por un arte nocivo, murieron al rayar la au-
rora del cristianismo, al amanecer los arreboles 
de la ciencia y de la filosofía. 
Sus protestas, sus lamentaciones, sus invoca-
ciones de falsa libertad y falsa filantropía, su 
amor á la conservación de monumentos arqueo-
lógicos, los barnices de bondad á que se acojen 
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para engañar mejor á los sencillos, no pueden 
impedir que la verdad desenmascare á la menti-
ra, y muestre las aberraciones j absurdos de 
esta. 
Las corridas de loros han muefto en el campo 
de las ideas; morirán en el campo de los hechos. 
Ampáranse para muchos confundiéndose h i -
pócritamente con la democracia, cuando son la 
antitesis de esta idea bienhechora. La democra-
cia es el derecho, la educación del espíritu, la l i -
bertad, la virilidad de la conciencia, el trabajo; 
y las corridas de toros conspiran contra el tra-
bajo, fomentando la holganza; se oponen al cul-
tivo artístico, científico y moral, subyugando 
por el müterialismo exagerado y brutal, que alar-
dea del vicio y se burla de las virtudes; perpe-
túan la ignorancia, y con ella, el enervamiento 
humano, que es origen de todas las tiranías, de 
todos los despotismos, de las pérdidas de todas 
las libertades. El pueblo de Pan y Toros es el 
pueblo de la servidumbre-
La democracia en brazos del taurinismo es un 
delirio social; es acarrear sobre nuestra infortu-
nada pátria el ridículo de todos los pueblos ade-
lantados del globo; es el signo de nuestras pasa-
das ruinas, que en vez de corregir y evitar, quie-
ren hacer eternas los falsos apóstoles del pue-
blo > los que ignoran mucho y pretenden ser sá-
bios, constituyéndose en ciegos que guian á otros 
9 
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ciegos. ¡Oh escribas y fariseos políticos y re l i -
giosos, que gobernáis la opinión, y halagáis las 
pasiones taurinas de un pueblo, ó condescendía 
con ellos! ¡Vuestra muerte es segura! ¿No dicen 
nada á vuestro taurinisrao esas series de evolu-
ciones y renacimientos históricos de todas las 
edades, que relegan al olvido las mas arraigada? 
costumbres, cuando la acción del progreso lai 
barre de la escena del mundo entro el estrépito 
de las grandes convulsiones, ó por la lenta obríi 
del espíritu, que se regenera sin cesar? Soú 
unos miopes: manejáis injustamente la direc-
ción y educación de las masas: y es preciso que 
descendáis del puesto arrebatado, y ossustituyai| 
los obreros que vosotros lanzáis al escarnio d* 
los ignorantes. Pero la verdad se impone. Juz-
gad el árbol por el fruto. 
¡El laurinismo, compañero de un pueblo bea-
to, despilfarrador, indisciplinado, y fanático ó 
indiferente á la religión, quiere imponerse á la, 
España regenerante, trabajadora, y genial! ¡Qué 
locura! 
Hablo, como ya se comprenderá así, del tau-
rinisrao general, no del taurinismo de cualquier 
pueblo aislado, contagiado, y sin fuerzas para 
oponerse á los miasmas de esa viruela negra pe-
ninsular, que se alia con la lotería y otros mo-
nopolios del vicio, para pregonar mejor el sar-
casmo de su existencia en el siglo de la electri-
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dad y del vapor, en el siglo de los grandes 
adelantos zootécnicos y agrícolas, en •oíros paises 
mas adelantados que el nuestro. 
Con simulacros de fuerza, sok hay en el tau-
dnismo, barbarie pasada, intoierancia, falsa po-
Ikica, fanálica pasión, aberración, debilidad, y 
miedo á la moral y á la ciencia. Su papel es r i -
áículo y grotesco- Es un cáncer que eslirpará el 
bisturí de la Protección de Animales útiles. 
Las armas con que cuenta el taurinismo son 
contraproducentes á su causa; muy buenas para 
morir; malas para una vida, que no puede exis-
t i r . No se triunfa por el número, n i por la fuer-
za, ni por las ideas fósiles. La fuerza no edifica^ 
Sus triunfos son muy efímeros. Lo que triunfa 
es la idea de pujanza y de mayor perfección, la 
idea que vivifica, que enaltece al hombre, y le 
•dignifica, y le hace dar pasos por la senda de sus 
destinos. 
Para buscar glorias al taurinismo y provecho 
á los toreros, debían estos invadir con su cos-
tumbre los paises cultos de Europa antes que 
recurrir á las Américas; no haciéndolo así te-
nemos derecho á juzgar que el error busca aplau-
sos en la sencillez ó en la ignorancia, y huye de 
ta razón severa. 
Yo bien sé que hay en el taurinismo español 
excesivo aparato teatral, como en la cuestión de 
l i crianza del ganado bravo, ya analizada á ios, 
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comienzos de esle libro; sé que no hay tanta 
afición como se supone en la generalidad de los 
pueblos; pero hay una tolerancia superlativa pa-
ra su exhibición; y esto hace que la minoría dé 
tono taurino á la España, cargando todos con 
culpas del menor número con relación á la masa 
total de habitantes. Con esta convicción, nuestro 
afán estudiará la cuestión, y señalará las fases 
de desenvolvimiento y decadencia de este cáncer 
social, impropio de la civilización, y como he-
mos repetido muchas veces, injerto suversivo en 
nuestros tiempos. 
La íilosofia de la historia, y los análisis de las 
leyes biológicas, irán dando buena cuenta de 
esta monstruosidad, en cuyo rostro aparecen ya 
claros, para el que quiere mirar despacio, los 
colores de la vergüenza, que huyen para no ser 
vistos de la ciencia, que ilumina el mundo. 
Energía y constancia por parte de los hombres 
del progreso, y los aficionados ó defensores de 
las corridas de toros, sean cuales fueren sus ca-
íegorias, sus títulos, ó relumbrones, marcharán 
acorralados por el ridículo para dormir á la som-
bra de su ídolo el sueño de las instituciones 
muertas, y dejar paso francoá la influencia bien-
hechora de las ideas nuevas y útiles. Elmónsí ruo 
del taurinisrao puede estar contento de sus proe-
zas. ¡Oh bestialidad, que te has infiltrado en los 
espíritus!: [Está decretada tu muerte! Halagas 
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ias pasiones muías, la mentira, y el orgullo, y 
aborreces la razón y la modestia, pretendiendo 
á veces atrepellarlos. Esa cervis ergaidaque hoy 
ostentas caerá bajo nuestros piés. La humanidad 
marcha, y tu quieres impedirlo. El hombre 
quiere ser libre en el bien, y tu le fabricas cade-
nas, haciéndole esclavo de la materia: quiere la 
fraternidad, y tu le alejas de ese camino, divor-
ciándote del concierto europeo, ó inspirando 
mala voluntad para aquel, que se sacrifica por 
el adelanto colectivo y siembra gérmenes de luz. 
El hombre quiere la vida de ias ideas libres y 
nuevas, y tu solo das creencias fósiles, despotis-
mos viejos, ritos caducos, antigüallas groseras, 
corrupción, y muerte. 
El hombre necesita alimento nutritivo de ver-
dad, de belleza real, y de bien neto, y tu te bur-
las de todo eso, dándole en cambio lo que mata 
cuerpo y alma. 
Es preciso arrancarte la careta para que te 
conozcan las gentes. No caves con el progreso. 
Tu papel es extravagante. Es triste que tu exis-
tencia se alimente de vicios, absurdos, y grose-
rías; y que con las nieblas que te rodean quie-
ras devorar ciencia y virtudes, robar jugo á las 
bellas artes, y apagar el sol de la cultura. ¡Vana 
quimera! No eres ya una realidad con vida mas 
que para los espíritus atrasados, ignorantes, sen-
cillos, débites, ó viciosos; para los demás eres 
un fantasma. 

i l l . 
Dejo en absoluto de tocar las cuestiones i n -
tluslriales, estéticas, morales, y religiosas, rela-
cionadas con los circos taurinos. 
Por falta de tiempo no hago estudios compa-
rativos entre los gastos generales anuales de las 
corridas de toros y las bulas y otros excesos; y 
paso por alto unos sabrosos comentarios, que 
me retozan por el cuerpo, y que dejaré crecer 
para sacarlos á luz oportunamente cuando estén 
mas robustos. Les llegará el dia del bautismo, y 
los dedicaré á los neo-católicos taurinos, que 
odian mas al que les combate el toreo que al 
que les niega el Santísimo Sacramento del Altar. 
Probaré mas adelante á los fanáticos, que la 
exaltación de la santa fé, la extirpación de las 
heregias, y la paz entre los príncipes cristianos, 
no se consiguen malgastando tiempo, inteligen-
cia, costumbres y dinero, en la ociosidad tau-
rina; ni perdiendo la fé en los deberes morales; 
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ni haciendo heregias inquisitoriales con pobres 
brutos; ni con huir de los gustos delicados de 
príncipes protectores de las cosas útiles; sino su-
mando fuerzas reales, solidarizándolas, y ele-
vando el espíritu bajo todos aspectos, en su do-
ble carácter individual y social. Andaremos el 
camino poco á poco por descansos intermedios. 
Mas tarde ampliaré las comparaciones con la 
instrucción pública; porque ese conjunto de 
población española, á quien le estorba lo negro 
para leer, es la población taurina en gran parte, 
la hechura de nuestras conductas sociales, el re-
sultado de nuestras tolerancias indebidas, el 
efecto de nuestra perniciosa política. ¡Vergüenza 
y remordimiento para España ante la cifra cen-
sal de habitantes, que no saben leer ni escribir, 
y que se nos imponen para prolongar la exis-
tencia délas corridas de toros! ¿Cómo no han de 
llegar dias de juicio solemne para el crimen na-
cional taurino, que con sus despüfarros menos-
precia la enseñanza primaria, y convierte en 
márt i r del hambre á una falange virtuosísima de 
maestros de la infancia, que son nuestros segun-
dos padres? Hoy me faltan tiempo y aun valor 
para describir los sombríos cuadros de este hor-
rible cáncer en que la instrucción sucumbe y el 
vicio triunfa: por patriotismo me siento acobar-
dado: temo que se sepa esto en Lisboa, en Nápo-
es}enViena, en Ginebra, en París, en Londres , 
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ó en Filadelfia á donde seguramente llega-
rán mis humildes páginas. Pero si lapo ahora 
estas llagas no puedo tapar otras, que hacen las 
veces de verdugos nacionales, y que á todo tran-
ce es necesario combatir. 
Presididas las corridas de loros por las auto-
ridades por motivo de orden público, que mejor 
pudiera llamarse desvergüenza al principio de 
autoridad, y desorden feroz de un populacho 
bruto, claro es que directa ó indirectamente es 
la política la que condesciende ó da vida al es-
pectáculo, amamantándole á sus pechos. ¡Des-
graciado país el que da títulos de popularidad á 
la autoridad que halaga sus pasiones inciviles!; 
¡y desgraciado gobierno, el que no tiene influen-
cia para mejorar y corregir ásus administrados, 
y que desgobierna, tolerando el fomento de la 
ruina nacional, de la anarquía de costumbres, 
y del desprecio á las leyes y á la verdadera au-
toridad! En esto no quiero andar con escrúpulos 
de fraile, y combato de frente los errores de lo-
dos nuestros gobiernos habidos hasta el présen-
le, cuando tienen, entre otros medios para matar 
las corridas, el sencillo de cargarlas contribucio-
nes enormes, ó economizar cada vez mas los 
permisos. 
El Espectáculo nacional, debia llamarse con 
mas propiedad ESCÁNDALO NACIONAL. 
Nuestros gobiernos, ó lo fomentan indirecta-
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raente, ó le toleran, á no hacen caso, que equi-
vale á hacer la vista gorda. No es extraño. 
Ocupados en la política de pacolilla-y de propia 
conservación; atentos á perseguir irregularida-
des, que quedan á veces embrolladas; amantes 
cada vez mas, por necesidad, de aumentar las 
cargas al contribuyente, y encontrar dinero para 
hacer frente á las obligaciones públicas y pagos 
de militares, clero, y empleados, que son tres 
calamidades en gordo, tres plagas distintas, y 
una sola enfermedad mortal; no es extraño, re-
pito, que no se ocupen de procurar economias 
al país. Las zapas y balancines de la política 
menuda absorven su atención y la de los padres 
de la patria. A un gobierno de estos tiempos úl-
timos no les compete la educación y moraliza-
ción del pueblo, ni poner correctivo á los Ayun-
tamientos criminales que cierran las escuelas; 
lo que les incumbe es hacer bien las elecciones 
por medios limpios ó sucios, y coactando la vo-
luntad de los empleados; presidir sobre todo los 
toros, y hacer que no falten en los grandes re-
gocijos de la monarquía, del patrón del lugar, 
ó santos de la devoción; contemplar con cariño 
el turrón del presupuesto; y discurrir maneras 
para crear algún nuevo partido político, dado el 
fenómeno de su exigüidad Los gobiernos 
tienen muchísima culpa del ESCÁNDALA NACIO-
NAL. 
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La España de los toros es la España de la In -
quisición del cuerpo y del espíritu; la que per-
dió á Flandes, á Portugal, y á las Américas; la 
que nos dejó campos eriales, talleres apelillados, 
tesoro agonizante, pensamiento muerto, y bea-
titud unida á l a osadia. Es la que nos retiene to-
davía en los arados romanos y en los telares car-
tagineses; la que nos dá navajas de Albacete de 
cuatro dedos de anchas, vara y media- de longi-
tud en el acero, y siete muelles por seguridad; 
la que nos da abogados en el cielo que preser-
ven de una cogida en el,circo; borracheras do-
minicales; juegos de loros entre los muchachos; 
cáné y chapas en los tendidos ó bajo las gradas; 
pedreas y otras diversiones; vomitonas, y no de 
ayunos; mendigos revendedores; retablos de 
santos en las plazas y calles; abogados celestes 
contra los sueños de toros; corridas de burros 
en San Antón; rifas del cerdo del mismo santo; 
algarabías diversas que omitimos; cuerpos de 
caballos muertos en las plazas arrojados á los 
muladares dé los pueblos a donde acuden ban-
dadas de buitres; y muy especialmente la per-
fecta concordia entre el escapulario y el trabuco. 
La España taurina es la España del desórden: 
la que consiente cerrajeros y caldereros al lado 
de oficinas ó institutos de enseñanza; la que no 
pone correctivo á los carreteros, que alegran su 
ganado á espensas de la Corte Celestial; la que 
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no se opone á que nos venda el comercio vene-
no por vino ó por chocolate, frutas podridas, 
pan arratonado, pimiento molido revuelto con 
ladrillo, y escabeche con cucarachas. ¿Qué la 
importa todo esto? ¡Toros, loterías, Syllabus, 
indulgencias, escapularios como preservativos 
contra los cuernos ! ¡esto es lo que priva, y 
lo que gusta!.... ¡Y el que venga detrás que 
arrée!. . . . ¡Y cuando no se pueda mas, ahí 
queda el tajo y otra talla!.... Síntesis práctica 
de nuestra política en lo que concierne á cor-
ridas de toros y sus anejos, al menos hasta hace 
poco tiempo Nuestras autoridades al presi-
dir las corridas no se han limitado á la cuestión 
de orden público, sino que se han contagiado 
presidiendo bien el espectáculo, es decir, que 
representan, además de la autoridad, los falsos 
derechos del pueblo para exigir á toreros y em-
presarios el cumplimiento de los compromisos. 
Mas claro: LA AUTORIDAD, PRESIDIENDO LA COR-
RIDA, ES LA SÍNTESIS ESPAÑOLA TAURINA, LA P R I -
MERA INFRACTORA DE LAS L E Y E S DIVINAS Y H U -
MANAS. 
Lo que menos figura en una corrida es el or-
den público. Se dice que se altera cuando hay 
cachiporrazos, bofetadas, eslocadas, navajazos, 
ó trabucazos; pero el tirar á la plaza ó tendidos 
piedras, patatas, naranjas ú otra cosa ó el d i r i -
gir insultos y desvergüenzas, son la completa 
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tranquilidad ó el mas perfecto orden. La autori-
dad, pues, en la corrida no representa la ley ni 
el orden; lo que representa es el aliciente de la 
licencia desordenada, la indulgencia civil que 
echa una cana al aire, y la garanlia de ser sa-
tisfechas las pasiones salvajes del pueblo de la 
manera mas pulcra y distinguida, aunque la ma-
la suerte haga que se lleve el demonio las tripas 
de algún torero enredadas entre los cuernos del 
toro. 
Si la autoridad no preside BIEN en cualquier 
corrida de corte ó villa, se llama «Tío COCHINO» 
al Sursum Corda, que esté en el palco de la ley; 
quiero decir en el palco infractor de ella, en el 
primer palco del contrasentido, de la indiscipli-
na, del absurdo, y de la barbarie repugnante. 
Llegado á este punto el vicio nacional, que 
combatimos, le vemos en el máximum de la de-
generación y decrepitud, en el úllimo límite de 
su existencia posible. Tanto enervamiento, tan-
la tiranía del vicio, tanto abuso contra el pro-
greso y las leyes positivas, tienen que tener un 
fin desastroso, viniendo á morir entre el sarcas-
mo y la burla. 
El pueblo y las autoridades que no respetan 
las leyes, haciendo entre sí causa común, y liga 
para el oscurantismo, han perdido en materia 
de toros su respetabilidad, su derecho de cor-
rección, y son impotentes para imponer silen-
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ció. El que ha de reprender y hacerse respetar 
no debe tener vicios. Estamos, pues, en el caso 
de que se truequen los papeles, y de que noso-
tros pidamos cuentas estrechas á las autorida-
des por su conducta. ¿Qué habéis hecho del 
pueblo español? ¿Cdmo os atrevéis á protestar 
de estos juicios, vosotras autoridades propagan-
distas del abuso, y débiles ante el deber moral? 
¿Cómo osáis defenderos de estos cargos de la 
justicia histórica, vosotros autoridades ignoran-
tes, y las primeras que dais el mal ejemplo, 
burlándoos callandito, ó á las claras, de las le-
yes de la conciencia y de vuestros monarcas? 
Sin apercibiros ue ello habéis caido en las ú l -
timas manifestaciones do vuestras debilidades y 
de vuestras ignorancias. No chilléis ni os quejéis. 
Estos renglones son el juicio inexorable del 
progreso; la voz poderosa de la ley natural, i n -
terpretada por la inspiración de las sombras de 
antiguos legisladores, que salen de sus tumbas, 
y se revuelven airadas contra vosotras. Nada 
podéisenel mundo del espíritu: estáis condena-
das: no hay piedad para el error; y vosotras, 
autoridades taurinas, sois la encarnación del 
mal, del error; y de la barbarie, cuando ocupáis 
el palco de la presidencia del escándalo na-
cional. 
No protestéis porque no tenéis defensa. ¿Ha-
béis respetado Ires órdenes de Cárlos IIÍ , ni al 
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Consejo de Castilla, ni otras leyes, y consejos 
de eminentes jurisconsultos? ¿Habéis respetado 
los consejos de la ciencia y la moral?.. ¿Por qué 
tenéis la pueril pretensión de que otros os res-
peten, cuando vosotras sois las condenadas en 
los juicios del progreso, y ellos pueden ser 
vuestro tribunal? 
Valéis demasiado poco para tener miedo á 
vuestros vicios ó contagios, aunque los disfracéis 
en un palco decorado donde crujan la seda y el 
terciopelo, ó se aspire el balsámico ambiente 
de los perfumes. ¡Humo en la cabeza, y escre-
mento en los piés:! ¡eso es lo que tenéis en el 
circo!.... Morid, morid, con santa resignación y 
con sincero arrepentimiento, porque no hay na-
da mas ridículo que un ignorante soberbio. Y 
la autoridad taurina de España no es otra cosa. 
Si alguna autoridad taurina cometiera la i m -
prudencia de desoir estos patrióticos avisos, ó 
de poner trabas á la libre circulación de estas 
ideas, yo la anuncio de antemano una expiación 
mayor á sus culpas. No vivimos los españoles 
solos en el mundo, y nuestros amigos del Ex-
trangero habrían de darnos medios poderosos 
para oir mayores verdades y mas amargas. 
Reid cuanto queráis: yo también rio. El pro-




Los extremos se tocan ponina ley natural. 
Por exceso de razón, por firmeza de propósi-
tos progresivos para la patria, por fé filosófica 
en los destinos armónicos del bien, por amor al 
porvenir, yo vengo á constituirme en un loco 
rabioso bajo el criterio de los taurinistas. Con 
gusto me anticipo á concederles que tienen ra-
zón con tal de que me dejen concluir. 
Se arguye para perpetuar el taurinismo e! 
ejemplo de Madrid; pero analicemos el M a d r i d 
laurino. Ese es el pueblo en que se ahoga la voz 
del legislador protector por un lado, y en que se 
dá una silba al legislador taurino por otro; el 
pueblo que se hace protector de animales, y se 
disputa la publicación de revistas de toros; el 
pueblo de donde salen leyes y ciencia, y es el 
primero en quebrantar su poder ante las barbas 
del que las dictó; pueblo de contradicciones, 
cuya decrepitud moral toca en el delirio y en la 
desvergüenza en materia de toros; y que se con-
vierte para esto en una Casa de Orates, pudrién-
dose en este fango, y labrándose con él, y sus 
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enormes gastos, la camisa de fuerza que le coje 
de pies á cabeza, y que con razón toman las de-
más naciones como el Ira ge de un perpéluo car-
nava! de locos pobres, que disipan los frutos de 
su escasa producción, y no tienen para fomen-
tar el Crédito Agrícola. Esta es la verdad y es 
preciso decirla. 
¿Pues qué puede el error taurino, aunque se 
refugie en Madrid y en altas autoridades, poner 
obstáculo insuperable al triunfo de las leyes rao-
rales y económicas? ¿No le alcanzará por eso 
el anatema que le lanza el progreso? ¿Dejará por 
tal fenómeno de ser uu caso patológico social? 
La invasión de las alturas confirma lo que deci-
mos: cuando en una casa de contagio moral por 
enférmedad crónica se da licencia para echar 
la casa por la ventana, no es extraño ver á hom-
bres serios disfrazados con la camisa de los alia-
nados ó algun reverendo sacerdote, que dejando 
el confesionario, se planta un pegote en la coro-
na, y se marcha á la corrida de toros. Y en rea-
lidad donde tanto acude la Grandeza, pueden 
acudir todos los grandes por cualquier título. 
Madrid y todas las autoridades españolas en 
materia de toros, están muy por debajo de los 
embajadores de Siam ó de Aunam, que se ret i-
ran del circo por no presenciar el furor desalen-
indo de la brutalidad, del peligro insensato, y 
del derroche de un pueblo que no puede vivir 
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sin deudas, ó agovios. Que dea sus informes so-
bre las corridas de loros, no las gentes capri-
chosas, sino las Direcciones Generales del M i -
uislerio de Foraenlo; la Sociedad Económica 
Matritense; las Protectoras de Animales y P í an -
las, y de Aclimatación; los Maestros de escuelas; 
las Academias de Jurisprudencia de la Lengua, 
y la Historia; las Escuelas de Agricultura, Vete-
rinaria, y Montes; las Instituciones sociales l i -
bres; los CoriseivalOrioá ó Muscos de Bellas A l -
ies; la Universidad y los Ateneos; los Teatros y 
la Iglesia; en una palabra; que den su informe 
los elementos sanos del Madrid regenerante y 
moderno, que constituyen el cerebro nacional 
en gran parte; y veremos que á una combaten 
el cadáver taurino, á quien la parte mas viciosa 
de Madrid, tolerada en sus juegos por la autori-
dad, y aun tomando esta gran parte en el desar-
rollo épico de aquellos, da vida galvánica apa-
rente; veremos como no hay refugio serio para 
este disparate ó esta barbaridad, que iníicciona 
la atmósfera, y nos acarrea tinieblas, vergüenza, 
y miserias de muchas clases. 
Fiestas taurinas de todos los matices de alta 
y baja estofa: ¡Huid de nosotros! 
Que os defienda la prensa venal y balad!, que 
en age lía por una moneda las glorias de vuestra 
rica literatura, inventando una jerga y una gar-
rulería gitanescas, y que entregada á los furores 
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de pasiones bajas en medio do una guerra de 
intereses encontrados, no educa al pueblo sino 
en el egoísmo y en aventuras de política me-
nuda: 
Que os defiendan las autoridades que os pre-
siden, oyendo irrespetuosidades groseras, viendo 
escesos de imprudencia, y acaso tolerando y 
aplaudiendo la borrachera y la locura universal 
del circo: 
Que os defienda parte de esos fanáticos, po-
bres por los loros; esa raza enteca, que no tiene 
dominio sobre sí misma, y se entrega á las t i ra-
nías del hábito pernicioso; raza cobarde, que 
mide el valor propio por la ronquera contraída 
en la función; su entusiasmo por los bollos del 
sombrero; su moral por los puros que faltan á 
su petaca; su felicidad por las privaciones i m -
puestas á la familia con que poder sufragar su 
vicio; raza ruin, que no se acuerda del pobre ni 
de su propia pobreza; que ignora los deberes de 
su espíritu; que desconoce las necesidades de la 
vida social perfectible; y que vive como una m á -
quina de carne, sin acariciar ideales, que re-
nuevan los gérmenes fecundos déla humanidad. 
Esa raza no sabe nada apenas de deberes ind i -
viduales y sociales, es egoísta, ignorante, anti-
patriótica. Sin quererlo y sin saberlo, destruye 
fuerzas nacionales, las distrae de su objeto, fal-
sea los fines, inutiliza medios de desarrollo en 
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gran escala. Sepa el pueblo que el que ama los 
toros es mal patriota, aunque tenga la pátria en 
ios labios á todas horas. Los hechos lo dicen. Es 
cierto que esto no alcanza á todos: es cierto que 
el contagio nacional hace cometer delirios i n -
conscientes. Es cierto que entre los toreros y 
sus amigos hay bellos corazones, porque no hay 
regla sin excepción, pero esas virtudes quedan 
estériles para la pátria, porque, ó no traspasar 
el recinto individual, ó el círculo estrecho en 
que se mueven; ó se ahogan en el cúmulo de 
males que los toros ocasionan, siendo falseadas 
sus consecuencias en el medio social taurino 
que nos asfixia. 
¡Huid, fiestas taurinas, huid de nosotros, no 
nos corrompáis! Que os defiendan los abonados 
al cale por ocho horas diarias entre barajas, r u -
letas, y bolas de billar. 
Que os defiendan los que pagan á pares de 
coces los beneficios de la cultura: 
Que os defiendan los parásitos de todas clases 
y los tipos de la contradicción taurina: el hom-
bre afeminado que usa y calza para el circo chi-
nelas de lazo, bordada faja, cadena de oro, pa-
tillas pintadas, y abanico de serrallo, mientras 
su lengua vomita delirios; y la señorita de man-
tilla blanca, sortijillas en las sienes, y peineta 
de manóla, que desde el palacio á la plaza true-
ca su corazón de monja empalagosa, que no 
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promiscua en cuaresma, ó de niña endenqni1, 
que se asusta de un ratón, en corazón de gilana 
ó verdulera desgarrada, que no se asusta de ver 
charcos en la arena, con sangre, escrernenío. é 
intestinos, ni de que un torero vuele por ios 
aires: 
Que os defiendan esos séres hipócril; is: ias 
beatas, que después de excesivas holguras en 
Martes de Carnaval se dan golpes de pecho por 
sus pecados-secretos en Miércoles de Ceniza: 
ios que rinden culto perpetuo á la finura física, 
con sus modas y afeites, y en la plaza admiran 
la no-finura, los pulsos de reyes de otros tiem-
pos que rejoneaban toros, y las patillas que imi-
tan á beloneros cordobeses ó chalanes de Mai~ 
rena; las señoritas vaporosas y de melindres, 
que se alegran al contemplar mozos fornidos con 
mas empuje que el ganado de Veraguas, y que 
envidian la suerte de las mujeres á quienes 
aquellos hacen la corte. Los espectáculos de to-
ros, antropológicamente considerados, son el 
abigarrado conjunto de las razas entecas mo-
dernas que van á envidiar las fuerzas materiales 
del pasado, y el injerto de estas en el seno de la 
civilización caduca, con propósitos inconscientes 
de exhibirse, para ser llorada su pérdida por ios 
que se han degenerado en raza, ó por los que 
han progresado apesar de la debilidad contraída 
por los vicios de goces materiales, y según las 
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exigencias de los adelantos de su inteligencia y 
perfeccionamiento del organismo. Hay ocasiones 
en qne la ceguedad hace al hombre desear el 
inaterialismo, y lamenta el no ser mas bárbaro 
que lo que és. 
Huid, fiestas taurinas: que os defiendan los 
fantasmones hueros y almibarados de una pai-
te de la aristocracia inmóvil, y podrida por la 
inacción infecunda; ó los matones de chirlos en 
la cara, que escupen por el colmillo, y quieren 
resucita! los tiempos de chisperos y manólas. 
Pero yo estoy soñando, cuando hablo con i as 
corridas de toros como vivas en la razón, cuando 
ya están muertas. 
Renovemos ruinas, y polvo, y nada mas. 
Asistimos á los funerales de una institución 
chocha; á una evolución palingenésica, donde lo 
viejo se va y lo nuevo viene; al ocaso de unas 
tinieblas, que huyen despavoridas al acercarse 
la aurora de nuevo dia. 
Asistimos á la poda de injertos perturbadores; 
al deslinde de amalgamas nocivas y de error, 
(jue viven poniendo trabas á ta verdad. 
El análisis de las corridas de toros es una ga-
lería de tumbas del pensamiento nacional an-
tiguo. 
¡Dejemos por hoy en paz á los muertos! 
FÍN. 

A D V E R T E N C I 
Se recibirán con mucho gusto por el editor ó 
nutor de este libro cuantas observaciones en pro 
y en contra ilustren la cuestión taurina, y de-
puren las opiniones expuestas; y principalmente 
las que versen y aclaren los puntos siguientes: 
Noticias a n t r o p o l ó g i c o - i b é r i c a s en su aspecto 
' taurino: 
v Or ígenes , trasformaeiones, é historia del toreo. 
] Or ígenes de la indumentaria torera, mezcolan-
< za? que haya sufrido; COSTUMBRES, lenguaje, 
j e t cé t e ra de los aficionados al toreo, en todos 
/ tiempos, países y clases. 
I Or ígenes de la destreza española para j uga r 
con los toros, etc. 
,' Estudios sebre el ganado bravo, sus o r í g e -
\ nes, condiciones, etc. 
< Pastos, dehesas especiales Progresos en la 
i g a n a d e r í a vacuna y en los procedimientos de 
' educac ión zootécnica. 
Cr í t i ca i m p o r t a n t í s i m a de los cá lcu los econó-
micos y del proyecto de es tad í s t i ca taur ina; me-
joras posibles en estos aspectos, etc., etc., etc. 
Este libro está en venta en Barcelona, Fo-
nollar, 24 y 26 y en Gracia, Cañón, 9 y en las 
principales librerías del reino. 
Para los pedidos dirigirse al editor Juan 
Torrenls, calle de Fonollar, 24 y 26, Barce-
lona y h D. Manuel Navarro Murillo, Soria. 
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